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ECOS.

La falúa se acercó al
puerto mecida por un
mar dulcemente agita -
do. Una bandada de
lanchas la cercaban, y

el viento llevaba á la
ciudad los ecos de las
distintas músicas que
en ellas venían. Un nu-
meroso pueblo esperaba
impaciente en el mue-
lle. ¡Dia sereno, que
parecia anunciar á Es-
paña un porvenir ven-
turoso!

de Alicante, á las siete
y media de la mañana
del 17, anunciaron á la
población que la escua-
dra que cóndueia á la
reina María Victoria ¿

España se encontraba 4
la vista del puerto.

Poco tiempo después
pasó el rey al encuen-
tro de la escuadra á
bordo de una vistosa
falúa blanca y oro, de
ligeros movimientos y
graciosa hechura, que
cortaba las aguas como
un gigantesco cisne.
Con elrey iban los mi-
nistros y las autorida-
des de Alicante, y gran
número de remeros de
la Villa de Madrid.

Esta falúa recogió á
su majestad la reina,
que descendió de la fra-
gata Príncipe Humber-
to entre las aclamacio-
nes de los marineros de
los barcos españoles é
italianos. Los unos la
daban con sus vivas,
desde las vergas, la
"bienvenida, los otros
la dirigían con sus gri-
tos el adiós cariñoso del
compatriota.

DESEMBARCO DE S. ií. LA REINA. EX ALICANTE.

Tres cañonazos dis-
parados desde el casti-
llo de Santa Bárbara



Desde luego que fríamente considerado es una indig-
nidad cometer semejantes atropellos. El robo no se jus-
tifica porque el robado sea francés: si así fuese no que-
daría en España un comisionista, ni un empleado de
ferro-carril, ni un mozo de tahona; pero hay que distin-
guir la paz de la guerra.

La guerra, es, como si dijéramos, la suspensión del
derecho. Rota la paz, ni su casa de Vd., ni su mujer, ni
su propio pellejo le pertenecen. Son propiedad del veci-
no. La guerra es una especie de carnaval en que la jus-
ticia, la razón, la fraternidad y'elsentido común se dis-
frazan de bandidos: y por una relación de ideas y de
hechos muy lógicos dentro de loabsurdo, el mejor pala-
cio de un país invadido es para el rey del país contra-
rio, y los de los príncipes de aquel para los de éste, y las
casas de los campesinos para los soldados.

Esto es tan natural, que nadie se asombra de ello, á
pesar de estar reprobado por todos los códigos civiles.
Pero sabido es que no hay código civil que esté hecho á
prueba de garrotazos.

Ustedes saben lo que es la guerra. No consiste única-
mente en pelear con el que vive,al lado, sido en metér-
sele en su campo, cogerle su trigo, llevársele sus ca-
ballos y sus carneros, ocupar, su casa ó palacio, abrazar
á su mujer, hacerse servir su comida y su cena, beberse
su vino y acostarse en su cama. Para hacer esto no es
preciso ser un desalmado, ni carecer de moralidad ni de
elevados sentimientos, ni haber nacido en baja cuna.
Nada dé eso, cuanto más honrado y mejor nacido es us-
ted, mejor para el easo.

El descubrimiento, como fácilmente se comprende, es
de trascendencia.

Asegura un colega que se ha conseguido encerrar en
un aparato construido ad hoc el calor del astro solar, y
que puede hacerse uso de este calor á voluntad.

• Oh sol! Astro bienhechor, cantado por los poetas,
bendecido por la humanidad en general y por las lavan-
deras en particular,

y desde allí iluminas la tierra, la fecundas con tu calor,
y sin que te ofendas de tan bajo empleo penetras en el
novísimo aparato y haces hervir el doméstico puchero.

Algún dia vamos á descubrir en el sol una sastrería ó
un almacén de calzado.

¡Oh, vosotros, los que gemís desdenes de una ingrata,
injusticias de un ministro, desperfectos de la honra ó
escaseces de metálico, imitad la conducta sabia del ge-
nio más grande de la gran nación alemana!

Como Goethe era joven en aquel tiempo, decidió en-
trar en la moda, es decir, en el cementerio. Él mismo
nos refiere cómo intentó realizar su propósito. Poseía al-
gunas armas de mérito, y. entre ellas un puñal de punta
muy aguda. Por las noches le ponía en su cama, y antes
de apa/jar la hoz ensayaba á suicidarse clavándose, me-
jordicho, intentando clavarse el acero en el pecho.

Goethe confiesa con loable ingenuidad que no pudo
conseguirlo. Sin duda el puñal pinchaba demasiado.

Entonces escribió el Wertlter, y dejó que los demás
siguiesen la moda.

Afines del siglo pasado hubo.en Alemania una moda
extraordinariamente original: la moda del suicidio. Los
sastres de tono, antes de entregar una casaca, ponían
una pistola en un bolsillo y la cuenta en el otro. Ya
sabia el parroquiano que debia pagar... y pegarse un
tiro.

Alver los modales de su príncipe, no me extrañan los
procederes altamente groseros de vuestros oficiales, que
manchan mi domiciliodesde el 4 de febrero.

Aceptad, etc. —Marqués de Biencottrt. n

Al sentaros á mi mesa, al haceros asistir á mi costa,
al pedir Champagne que no tengo en mi bodega, me
dais el derecho, de que uso con profunda tristeza, de
hablaros como lo hago.

"Monseñor: V. A. R. ha tenido á bien visitarmi cas-
tillo. En otro tiempo habría sido para mí muy honrosa
esta visita. Hoy me veo forzado á decir á V. A. R. cuan
extraña y grosera hallo su conducta.

No olvidéis, monseñor, que no estáis, en un dia de
batalla: ocupáis el departamento de Indre y Loira en
virtud de un armisticio, y nada os autoriza á invadir
mi casa y á haceros servir contra mi voluntad, á come-
ros mi pan y á beberros mi vino.

Los nobles de vuestro estado mayor, los oficiales de
vuestro ejército y vos, ignoráis completamente los mira-
mientos que guardan entre sí las gentes bien educadas;
no sabéis que entre naciones civilizadas el vencedor res-
peta al vencido.

Le sobraba razón, pues si la propina no supone el
mejor servicio, ¿á qué darla?

—Alguna diferencia hemos de hacer entre los que dan
y no dan propina.

Buena prueba de ello es, que si Vd. no le da ese sur
plemento ó recargo al precio oficial del cafe, le lanzará
á Vd. una mirada iracunda, ó hará un gesto desprecia-
tivo, signos de la indignación que en él produce la
ofensa que ha recibido. Ysi Vd. vuelve al café y le pide
un chocolate con tostada, si le quiere Vd. con leche le
traerá con agua, y si claro, espeso; y la manteca estará
rancia, y la servilleta como un- mapa-mundi, y al po-
nerlo en el mármol de la mesa hará canalón de la ban-
deja y le pondrá á Vd. como nuevo. Conducta muy ra-
zonable , porque, como en cierta ocasión me decia un
mozo del Suizo:

Entre todas las manifestaciones de odio que los fran-
ceses han hecho contra los prusianos, no encuentro nin-
guna tan elocuente como la de los mozos de café.

Se niegan á aceptar propina de manos del invasor.
Es un sacrificio que sólo pueden apreciar dignamente

los parroquianos asiduo.? de los eafés de esta corte.
Porque la propina no es una gracia que Vd. concede

al mozo, es un derecho que él tiene, innegable, indiscu-
tible.

•Tanto influye en su filosófico espíritu la considera-
ción de que siendo la felicidad cosa mundana es transi-
toria y habrá de perderla!

Esta afirmación no es completamente paradójica. Mi-
rad al incomparable D. Lucas-, del cual tendréis noticia
sin duda por la fama. Hoy se encuentra en la cúspide
de la felicidad, él mismo lo confiesa. Perseguido por la
suerte, como en otro tiempo lo fué por la desgracia,
ningún motivo real tiene para no creerse el mortal más
dichoso de la tierra. Y sin embargo, sus ojos, en medio
de las mayores alegrías, suelen nublarse con una som-
bra de pena, y cien veces al apartar de sus labios la copa
del placer, deja en ella ¡oh dolor! una lágrima de tris-
teza. La felicidad desvela á D. Lucas, como antes le
desvelaba la desgracia; la felicidad, como la desgracia,
le quita el apetito; la felicidad, como la desgracia, le
abruma.

Dicen los filósofos que es mayor desgracia conocer la
felicidad y perdería, que no haberla conocido. En efec-
to, para el varón sabio la felicidad es legítima causa de
disgusto.

Y es que la propiedad no es un derecho tan sagrado
que no estén por cima de él muchas, consideraciones de
no gran importancia ante los tribunales de justicia.

El marqués de Bieneourt ha conservado al príncipe
Federico Carlos, apesar de su reprobable conducta, el
honorífico tratamiento de alteza real: su carta no es sólo
una ejecutoria de dignidad y energía; es también una

credencial de hombre bien educado.

Entre las muchas reflexiones á que se presta la carta
anterior, hay una que yo me permitiré hacer, porque
es un poderoso argumento á favor de las leyes de la
guerra.

***

Isidoro Ferxaxdez Florez.

Ypara el dueño del establecimiento, un modo muy
cómodo y sencillo de tener criados (/ralis.

Para el mozo de café, un barato que cobra del parro-
quiano.

Hé aquí las tres fases de la propina:
Para el parroquiano representa un tributo á la va-

nidad.

Un ilustre príncipe, emigrado en Inglaterra, falto del
metal que es primer elemento de vida después del aire,

¡Ved cuan fútil es la grandeza humana: volved los
ojos á la Francia imperial: mirad cuántos Adanes y
cuántas Evas bonapartistas han sido arrojados de su
antiguo paraíso por los ángeles excerminadores mon-
sieur Moltke y Mr. Gambeta! . •

Cerca del Marrubial, dice un diario de Córdoba, se
paró ayer un hombre al pié de un olivo, sacó una faja,
la colocó convenientemente, y trataba ya de ahorcarse
con la mayor frescura, cuando un hortelano acudió con
£05 .hijos y le obligó á vivir hasta que Dios quiera.
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***

***

Tranquilo subes del cénit dorado
Alregio trono en la mitad del cielo
D* vivas llamas y esplendor ornado,

***

El 19 á la una de la tarde entraban en Madrid sus ma-
jestades. Iban en un carruaje á la Dnmont. El rey ves-
tía de capitán general y la reina lucia un precioso traje
de terciopelo azul con flecos de seda y ..sombrero del
mismo color con pluma y velo blancos.

.. • ya no piensa en
Convengamos, pues, en que están muy justificadas

las cavilaciones que en medio de su felicidad hacen des-
graciado á D. Lucas.

Pero vivimos como el marino sobre un barco en alta,
mar. Mucho tiempo la superficie está tranquila; bien
pronto, sin embargo, el mar se agita y tumba de un
sólo golpe la frágil navecilla en que dormimos soñando
ventura...

La mayor parte de ellos vivian descuidados en brazos
de la fortuna, pensando que sus dichas habian de ser
eternas. Reclinados en magníficas butacas á los postres
de un opíparo banquete, lanzaban en el espacio, con la-
bios desdeñosos, el humo azul y tenue de su cigarro.
-¿Qué véian en aquellas ligeras nubéculas que lentamen-
te se desplegaban y que, ensanchándose en ondas- de re-
flejos pálidos, subian hasta los ricos artesonados ó las
brillantes pinturas del techo? Pensaban que su gloria y
su fortuna subirían como aquel humo hasta el cielo: ja-
mas pensaron en que podría disiparse como él se disipa-
ba. Sus arcas estaban llenas, sus deseos eran órdenes:
cuando aparecían en los ministerios, en los teatros ó en
el Bosque no quedaba sombrero en cabeza agena, ni eo-
lazon que no sintiera envidia ó despecho. Merecerían
disculpa, si se hubieran olvidado alguna vez de que son
hombres.

da lecciones de música; una distinguida dama, que ocu-
paba hace poco una gran posición en París, y sumida
hoy en la desgracia, canta en los conciertos para no mo-
rirse dé sentimiento y de hambre: una princesa de l¿
casa de Napoleón ha vendido su collar de boda, que eos-
tó 60.000 duros, regalo de aquel soberano, en la cuarta,
parte de su valor. A varios magnates de ayer los man-
tienen sus amigos; á otros sus acreedores, para que nr>
se concluya la deuda.

¡Esplíquense Yds., si pueden, estas contradicciones
del corazón del hombre-

Hace tres años de esto. Miamigo sigue cada vez más
desgraciado. Se murió su mujer y ha vuelto á casarse, y
le han nacido tres hijos: el gobierno, en vez de emplear-
le, le ha metido en el Saladero diferentes veces por no sé
qué pecados demagógicos, y sigue alimentándose de la
melancólica contemplación de los escaparates de las
fondas. Aquella vida que antes le parecia tan mala, era
un poema de ventura comparada con la existencia míse-
ra que hoy arrastra. Y sin embargo.
suicidarse!

Yvivirá muchos años, es indudable, porque no hay
'como errar un suicidio para cobrar amor á la vida.

Yo tengo un amigo que disgustado un dia de sí pro-
pio decidió quitarse de enmedio. Pero como alguna vez
en el mundo pasa lo que en las comedias, en las cuales
siempre que el protagonista va á dispararse un pistole-
tazo sale algún personaje y le arranca el arma mortífera
de entre las manos, no pudo conseguir su objeto. For-
zado á viviraplazó su muerte, porque su resolución era
irrevocable. ¿Qué habia de hacer en el mundo un hom-
bre feo, pobre, casado, con diez hijos ycesante?

La noche de aquel infausto dia la pasó imaginando
un modo seguro de acabar con su persona. Pensó tomar

un veneno; pero temió que le hicieran tragar á tiempo el
antídoto. Pensó en axfisiarse, pero no tenia dinero para
comprar carbón. En tirarse al rio, pero eso en Madrid
es lo menos seguro. En arrojarse desde un piso quinto,
pero se han visto casos de eaer una persona poco menos
que del cielo y quedar tan entera como si fuese de algo-'
don. Por fin pensó dejarse morir de hambre, pero con-
sideró que en él, cesante tradicional, semejante muerte
no era un suicidio, sino un asesinato del gobierno, y
pensó también que él queria suicidarse precisamente por

no morir de aquel modo..

Hé aquí la protesta del marqués:

Así es, que el único recurso que le queda al que no
está conforme con las leyes de la guerra es protestar en
tono mejor ó peor, humorado, como lo ha hecho el mar-
qués de Bieneourt, dueño de un magnífico palacio en las
inmediaciones del Loira; palacio que ha tenido la hon-
ra de ser habitado por Federico Carlos yel príncipe he-
redero de Prusia.



masas vivientes, todo os cautiva yá la vez os conmueve,
todo os acalora á la vez el corazón y la fantasía. Luchan
esos ejércitos y los admiráis: vuelven vencedores del
campo de batalla, y les tejéis guirnaldas de flores y los
hacéis pasar por arcos de triunfo.

La facultad estética del hombre es tal, que da cuerpo
á lo incorpóreo y poetiza hasta lo más prosaico: embe-
llece y simboliza las instituciones, las creencias, las
ideas, los deseos; ennoblece los más groseros deleites;
da color al lenguaje, vida á la muerte. En un principio
destina principalmente el arte al culto de Dios y. la
patria; pero lo extiende después á todo, y eleva -á su
rango la misma, industria. ¿Qué tenemos hoy á nuestro
rededor que no naya recibido más ó menos los divinos
toques del genio de la belleza?

Engrandeced ahora este amor: suponed que en vez de

sentirle por un hombre le sentís por la patria. Brilla
en vosotras el fuego del entusiasmo, y dais con él co-

Si llegasteis á tener la desgracia de perder al objeto
de vuestros amores, sobrado lo recordareis, la muerte

ha venido á aumentar aún vuestra facultad estética. La
imagen del ser que perdisteis se os ha presentado más

bella y más pura, y más bellos y paros han sido también

vuestros sentimientos. ¿De que poesía no habéis cubier-

to entonces los objetos que de él os restaron: el rizo de

sedosos cabellos que cortasteis á vuestro hijo, la flor ya

marchita que recibisteis de vuestro amante, la carta en
que os declaró la pasión que habíais dispertado en su

pecho? El amor os hace entonces idólatras, es decir, ar-

tistas.

El pueblo romano jamás pudo elevarse al ideal del
pueblo griego. La edad media no encontraba ni en la
antigüedad ni en la naturaleza formas bastante puras
para la expresión de sus sentimientos. El hombre indi-
ferente dista de ver el mundo con la poesía de que lo
reviste el que siente palpitar el corazón de amor.

Vosotras, todas las que me oís, ó amáis ó habréis
aniado. Decidme si no empezasteis por embellecer á
vuestros ojos al ser que adorabais. No habéis contem-
plado en él un hombre sino un dios. Yviendo luego al
través de la brillante aureola de que le habéis coronado
el universo todo, ¿no es verdad que el universo os ha
parecido más bello?

Empieza nuestra facultad estética por ser meramente
pasiva, y acaba, ya lo veis, por ser una de nuestras más
activas y poderosas fuerzas. ¿Es, sin embargo, idéntica
en todos los hombres y en todos los pueblos? No lo es
ninguna y esta menos que las otras. Cambia de raza á
raza, de individuo á individuo; cambia de grado agrado

de civilización; cambia dentro de un mismo hombre,
•según los diversos sentimientos y pasiones que le
animan.

presionado por sus gigantescos bosques, de ordinario los
primeros altares de todos los pueblos, se afana por re-
producirlos; ydando, sin saberlo, con los futuros elemen-
tos de la arquitectura, trasmite por sus templos el
santo terror que la idea de Dios le inspira.

Adelanta en cultura, y' se vá desarrollando su senti- |
miento estético. No abre ya templos; los levanta. Apla-
na las cimas de risueñas colinas, las rodea de calles.:
de columnas, y asienta en ellas techumbres de cedro.
Lejos de amar ya las grandes masas, los monumentos
monolitos, divide sus obras. Asienta las columnas en
bases orladas de filetes y molduras, las corona de capi-
teles con hojas de acanto que se doblan graciosamente
bajo el peso de los abacos, las estria para su mayor
hermosura, corre sobre ellas entablamentos que divi-
de en grandes fajas adornadas de bajos relieves, ex-

tiende sobre las cornisas el techo que oculta en las fa-
chadas detras de ricos frontones; y al paso que admira
y encanta al \u25a0 viajero por la elegancia de las formas, le
impone por la grandeza de las líneas yia severa majes-
tad del conjunto.. Ni se limita á construir monumentos. Reviste el du-
ro mármol y el bronce de las formas que da su ima-
ginación y su piedad á sus héroes y á sus dioses, yllega
en sus creaciones á dejar atrás la misma naturaleza.
-Inventa ceremonias, fiestas, trages, y ora vaya á abrir el
templo de la paz, ora marche al combate, se embellece
y cubre de poesía todos sus actos.

¿Qué nos dicen ya estos hechos? Nos dicen que, pues
los primeros objetos son tenidos universalmente por
bellos, los segundos por feos y los últimos por subli-
mes, la belleza, como la sublimidad, están en las cosas
y tienen por lo tanto un valor objetivo. Nos dicen
ademas que, pues los hombres todos encontramos, cual-
quiera que sea nuestro grado de educación, objetos que
nos halagan y objetos que nos imponen, ya en la natu-
raleza, yaen nuestra misma especie, hay en nosotros una
facultad de apreciar y sentir la sublimidad y la belleza,
ó sea lo que llamamos sentimiento estético. Nos dicen,
por fin, que pues el arte está generalmente considerado
como la expresión de lo bello y lo sublime, el arte tiene
su principio y su raiz en nosotros mismos.

Nosotros, efectivamente, apreciamos y sentimos todos,
cuál más, cuál menos, la sublimidad y la belleza; y con
tal energía, que aspiramos pronto á realizarlas en nos-
otros y en cuanto nos rodea. Por elafán de parecer bello,
ciñe el salvaje su frente de una corona de plumas, echa
sobre sus hombros los despojos de las fieras que ha
muerto y pintorrajea su propio cuerpo. Mucho antes de
pensar en cubrirla, adorna con toscas joyas á la mujer
que adora. Se esfuerza en orlar el vaso en que bebe y el
carca; eu que guarda sus flechas. Y para satisfacer su
sentimiento estético, pone no.pocas veces á su servicio
la misma naturaleza. Tiene su música, su canto, sus
metros, sas altares, sus ídolos.

Dista aún el hombre de haber subido á un alto grado
de civilización, cuando abre ya vastas montañas de gra-
nito para templo del Dios que ha creado en el fondo de
su alma. Tardará aún siglos en conocer el arco verte-
brado y la columna griega; y corta ya sin embargo en
forma de cimbras sostenidas por inmensos pilares, las
naves de tan grandiosos monumentos. Hondamente im-

Nos cautiva el lago de verdes orillas en cuyas mansas
aguas riela el sol y boga la frágilbarca al alegre canto
del marinero que la conduce; nos repele la turbia yfé-

tida laguna cuyas tristes márgenes cubren escasos árbo-

les de amarillentas hojas; nos impone la mar airada. Ti-
pos que se acerquen á la Venus de Milo ó al Apolo de
Belvedere nos detienen y nos encantan; tipos como la
Meguera del paganismo nos disgustan; tipos como el Jú-
piter de Fidias ó eLMoisés de Miguel Ángel nos anona-
dan y confunden. Nos seduce el casto beso de los prime-
ros amores, nos disgustan, si no estamos aun corrompi-
dos , la bacanal y la orgía; nos impone el heroísmo del
que, abrazando en su santo amor la humanidad entera,.
se px-ecipita por salvarla á los abismos de la muerte. Al
recorrer por fin la historia, nos paramos á la alborada
de cada una de las ideas que han regenerado el mundo;
nos apartamos con horror de las sangrientas hecatom-
bes de la tiranía; nos sentimos sobrecogidos de respeto

al dar con el sepulcro de héroes como los de Platea y
Salamina.

Entre los seres y los fenómenos de la naturaleza, en-

tre las cualidades, los actos, las ideas y los sentimien-
tos del hombre, entre los hechos de nuestra especie, no
todos afectan de una misma manera nuestra sensibili-
dad. Los hay que nos impresionan dulce y agradable-
mente, y cautivan nuestros sentidos, y, suspendien-

do la acción de los demás objetos, nos sumergen, por

decirlo así, en un mar de deleite indefinible; los hay,

por lo contrario, que nos disgustan, nos repelen, y

quisiéramos hasta poder borrar de la memoria. Los hay
cambien, que ni nos repelen ni nos encantan, pero si

nos imponen, bien por su grandeza, bien por sus

efectos.

humana.

Voy á hablaros del arte: de su principio, de su natu-
raleza, de su fin. Tarea vasta y difícil, que nó habría
acometido, si no contara con vuestra benevolencia y el
auxilio de tantos y tan grandes filósofos como han es-

crito sobre esta noble manifestación de la personalidad

¿Qué es el arte? Puesto que de ella vamos á ocupar-

nos, parece natural que empecemos por definirla; pero
definirla es ya conocerla: ¿será lógico que empecemos
por su definición? La verdadera definición del arte no pue-

de menos de ser la síntesis de nuestros estudios: ha de

constituir, no el principio, sino el resultado de estas

modestas lecciones.
Pero hemos de dar á conocer el arte de algún modo.

Examinaremos hoy su raiz, su origen, su naturaleza y
empezaremos á definirla. A esto circunscribiremos esta

primera lección
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El siguiente discurso fué pronunciado en la

Universidad de Madrid en las conferencias que
para señoras se dieron durante el curso académi-

co de 1869 á 1870.

Crece también nuestra facultad estética al calor de ia
eierfeia. Cuanto más conocemos la naturaleza, tanta más
hermosura descubrimos en sus esplendentes obras, tanto
más comprendemos la- misteriosa armonía que brota de
su conjunto, tanto más nos inclinamos ante la fuerza
que nos revelan sus incesantes creaciones y ante la ía-

,talidad de sus leyes, tanto mas nos sentimos sumergi-
dos en ese océano sin playas y sin fondo de lo infinito
donde se nos pierde la imaginación y se nos anonada el
alma. Estudiamos la humanidad; y cuanto más la cono-
cemos, tanto más también la amamos yla vemos sublime
y bella. Esa civilización en que vivimos es obra de las
generaciones que pasaron; nuestros goces todos, todo
nuestro bienestar obra es también de la generación hoy
desparramada por la haz de la tierra. Comprendemos
al estudiar la humanidad que vivimos del sudor, del
sacrificio, de la sangre de los hombres que fenecieron y
de los que existen; y nos la presentamos, ya como la
diosa de nuestros placeres, ya como la casta mártir de
nuestras aspiraciones y deseos, ya como aquel Prome-
teo de lafábula que un buitre devora en las rocas del
Cáucaso por habernos traído él fuego del cielo.

¿Se sigue, con todo, de aquí, que lo bello sea idéntico
á lo bueno, ó como decia Platón, el resplandor de lo
verdadero? ¡Qué de veces nos sentimos cautivados por
seres que no conocemos y dominados é impuestos por
fenómenos que no acertamos á explicar! ¡Qué de veces
extraviados de los senderos de la vida nos sentimos ar-
rebatados á mundos de luz y de poesía! Agrandan y de-
puran la bondad y la verdad el sentimiento estático;
pero no sonla condición obligada de ese sentimiento.
Son como el crisol para el oro: lo aquilatan, no lo for-
man, ni lo crean.

Mas, ¿y el arte? se nos dirá tal vez. Habéis dicho que
tiene su principio y raiz en el hombre mismo y lo cree-
mos después de demostrada la existencia y el desarro-
llo.espontáneo de nuestra facultad estética; pero nos
falta saber de dónde y" cómo ha nacido, qué causas le
han dado origen.

Si nuestra facultad estética hubiese sido meramente
pasiva, el arte habría sido imposible: lo bello y lo su-
blime habrían sido para nosotros una fuente ya de dul-
ces, ya de grandes sensaciones, jamás motivo ni materia
de arte. Por ser nuestra facultad estética una actividad,
una fuerza, el arte ha nacido casi con el primer hom-
bre. Como actividad, no podia quedar satisfecha con ia
sola contemplación de lo bello: ha aspirado á realizarlo,

y de aquí laarquitectura, la poesía, la escultura, la pin-
tura, la música.

El hombre no encontraba además lo bello y lo subli-

me sólo en la naturaleza: lo encontraba en sus propias
ideas, en las alucinaciones de sus sentidos y de su fan-

tasía, en hechos que le impresionaban y desaparecían
sin dejar apenas huellas de su existencia, en formas y

sonidos que se desvanecían ó se perdían, apenas nacidos,
en el espacio. Sentía la necesidad de hacerse tangibles
y permanentes esas ideas y esos fantasmas de su imagi-

nación acalorada, esos hechos que lleva en sus alas el

tiempo, esas formas fugaces y esos más fugaces sonidos
que arrebata el viento; y se hallaba arrastrado al arte

por una de las más imperiosas necesidades de su vida.
Viéndose, finalmente, conducido por lo finito á lo

¿Qué se deduce de esta otra serie de hechos? Que si
por una parte nuestra facultad estética crece con la
cultura y no es igual en todos los hombres ni en todos -
los pueblos, por otra llevamos todos en nosotros mismos
los medios de fortalecerla, y la tenemos tanto más viva
y enérgica, cuanto más hacemos prevalecer nuestros

afectos sobre nuestros instintos y nuestro espíritu sobre
la materia; que hay por lo tanto una estrecha relación
entre el sentimiento de la belleza y la bondad de nues-
tros corazones, ó lo que es lo mismo, entre lo bello y lo
bueno.

lor y vida á esa sociedad en que antes no veiais sino
un incoherente agregado de individuos. Os parecen be-
lias la bayoneta y la espada del soldado, pisáis con
santo respeto los campos de batalla en que pelearon
vuestros padres, os inclináis ante el sepulcro de los
héroes, yvosotras, madres, llegáis á ofrecer en holo -
causto en los altares de la patria la sangre de vues-
tros propios- hijos. Capaces sois entonces de decir al
hijo que vuelve desarmado del combate: ¿Qué has hecho
de tu escudo?-Vuelve con él ó muere.

Las nobles pasiones agrandan el sentimiento estético,
y las bajas.pasiones lo amenguan. Convertid el amor en
voluptuosidad y caéis en la grosera realidad de la vida,
Reemplazad el santo amor de la patria por la ambición,
y sustituís lo sublime por lo vulgar, el heroísmo por la
intriga. Dejaos avasallar del mezquino interés, y matáis
sin querer en vuestras almas todo sentimiento de be-
lleza.

¿Qué más repugnante que la guerra? ¿Conocéis csn
todo algo donde más se haya desenvuelto nuestro .sen-
timiento estético? Que volváis los ojos á las edades pa-
sadas, que los fijéis en nuestros mismos tiempos, los
grandes ejércitos os seducen por su vistosa organiza-
ción y os. imponen por su fuerza. La simetría de sus
movimientos, los variados colores de sus trages, las es-
padas que brillan y los cascos que relumbran á los rayos
del sol como si fueran de fuego, las enseñas desplega-
das al viento, los bélicos sonidos de sus trompetas y el
relincho dé sus caballos, el entusiasmo que anima esas
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infinito;por lo temporal á lo eterno, por lo contingente
á lo necesario, por lo limitado á lo inmenso, por lo
imperfecto á lo perfecto; lleno de la idea de Dios, en
quien creia ver la antítesis de sí mismo y la del univer-
so, aspiraba á traducirla y simbolizarla según la habia
creado en la fragua de su propia razón y su conciencia,
y no sólo era artista, sino que también entraba en una
de las más elevadas regiones del arte.

Nace, así, el arte, ante todo por laactividad de nues-
tro sentimiento estético, y luego por la necesidad de sa-
tisfacerle y de dar permanencia y cuerpo á las formas
bellas que pasan, á las ideas bellas qne no tienen reali-
dad en el mundo, á los seres, ya bellos, ya sublimes, que
los sentidos no ven y presienten la razón yla conciencia.

¿No es verdad que por ahí tenemos casi determinado
gl carácter y hasta el fin en sí del arte?

El arte debe ser, dicen otros, no la imitación sino la
perfección de la naturaleza. Esta teoría no agranda aún
el campo del arte; pero le ennoblece. Examinémosle, sin
embargo. Si el arte ha de perfeccionar la naturaleza,
debe tener ideas superiores á las que pueden dar de sí
los seres reales. Estamos entonces en pleno idealismo^y
ya que le aceptemos ¿por qué hemos de dar una base
sensualista al arte?

fía podría cambien sorprender esos momentos fugaces de
la belleza de los seres reales: ¿para quj el arte? Aun su-
poniendo además que la escultura, la pintura, la misma
poesía pudiesen buscar en la naturaleza el objeto de sus
obras, ¿dónde habían de encontrar sus modelos la ar-
quitectura para monumentos como los de la antigüedad
y la Edad Media, la música p ira los cantos inspirados ¡
de nuestros dias?

El arte, se ha dicho durante muchos siglos, es la imi- |
tacion de la naturaleza. ¿E3 esto cierto? El arte imita
realmente la naturaleza, y ¡ay de ella si no lo hiciese!
Se amanera luego que pierde de vista el mundo de los
sentidos. Mas busca y ha de buscar en la imitación de
la naturaleza sólo el medio de expresión de sus ideas:
en cuanto hace de la imitación su objeto, degenera
y deja de ser arte. Si así no fuera, la fotografía seria el
arte por excelencia. El que mejor copiara seria el mejor
artista. El campo del arte se hallaría por otra parte re-
ducido almundo sensible. La historia, las ideas, las ins-
tituciones, las caprichosas creaciones de nuestra fantasía
estarían fuera desús límites. ¿Qué vendría á ser el arte?

Aun así, se dice, podría el arte tomar los seres en el
apogeo de |su belleza y dar consistencia á formas que en
el mundo real duran breves instantes. Pero la fotogra-
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Grandes y buenas eosas han escrito todos estos-filó-
sofos sobre el carácter del arte; ¿pero son tampoco sus
ideas las nuestras? ¿Son exactas? Afuerza de querer es-

tos filósofos colocar el arte en la cumbre de la vida hu-
mana, han aspirado todos, cuaimas, cual menos, áhacer
de ella la hermana de la religión y la expresión del sen-
timiento religioso. El arte, dice Schelling, es el instru-
mento de los dioses, la revelación de los divinos miste-
rios, la realización de esa belleza inereada cuya casta

luz no ilumina mas que las almas puras. El arte, dice
Hegel, es la más alta trasfiguracion de la naturaleza
como símbolo de la divinidad; por ella se realizad es-
píritu de Dios en el mundo. La belleza, dice Krause,

es la semejanza de lo finito con Dios, armonía orgánica
según la cual toda obra de arte debe ser un todo deter-
minado en sí y armónico.

Durante siglos la religión ha inspirado, á no dudarlo,
las grandes creaciones del arte. Durante siglos, y as

más, la religión ha tenido á su exclusivo servicio las

artes todas. La arquitectura le consagraba sus más be-
llos pensamientos; la escultura y la pintura esplayaban

Ningun idealista ha caido en esta inconsecuencia. To-
dos, por lo contrario, han tendido á levantar elarte, no
sólo sobre la naturaleza, sino también sobre casi todas
las demás manifestaciones de la vida humana. Schelling
la considera como una emanación inmediata de lo abso-
luto, como la continuadora de la creación, como una
fuerza creadora superior en mucho á la de la naturaleza.
Hegel la mira como él esfuerzo por el cual el espíritu

trata de realizar la idea pura bajo una forma sensible, y

califica sus bellezas de tan superiores á las de la natu-

raleza cómo lo es el espíritu al mundo de los sentidos.
Krause vé aún el arte al través de las ideas de Schelling,
como Schelling y Hegel las veian al través de las de
Platón, el primero de los idealistas.

Nicabia desconocer que, significando la voz nimbus,
en su primera y más extricta acepción, » tempestad, ó
nube brillante,, y yendo en este fenómeno extraordina-
rio envuelta la idea de un poder supremo que en tal
manera se revelaba á los hombres, habia sido muy na-
tural entre los pueblos primitivos la elección de aquel
signo, para determinar en la divinidad el atributo de la
omnipotencia, como lo fué después entre los griegos.
tan inclinados á consagrar en su teogonia todas las fuer-
zas superiores de la naturaleza. Tampoco le dieron otra
significación los romanos, ora escribiesen como poetas
ora como eruditos: Virgilio, por ejemplo, definía eí
nimbo, cual nube resplandeciente que rodeaba la cabeza
de los dioses, y así representó á Iris, Jove, Miner-
va, etc. Servio decía al intento, dándole ya mayor
amplitud, conforme al estado de las costumbres: "Pro-
pie nimbus est qui der/rum. vel imperantium capita
quasi clara nébula, ambire videtitr.,, Si pues esta v
no otra, es la significación etimológica de la palabra
nimbus, hermanándose tan estrechamente con la sim-
bólico-religiosa, desde el punto en que se adhiere
aquel supremo atributo á la representación de los dio-ses gentílicos, destituida de todo valor é importan-
cia queda evidentemente la opinión de los que, engaña-

Expuesto ya bajo una relación severamente histórica
el origen hierático de los nimbos y aureolas, y determi-
nado su doble uso en los pueblos gentílicos, no oculta-
remos á nuestros lectores que ha cundido por algún
tiempo entre los arqueólogos la peregrina opinión de
que se referia el nacimiento ó invención de estas sagra-
das insignias á un accidente meramente utilitario y
profano. Hánse, en efecto, extremado los escritores re-
feridos para traer el origen de aureolas y nimbos de la
costumbre admitida por los griegos de colocar horizon-
talmente sobre las cabezas de las estatuas expuestas á
la intemperie, un disco de cobre ó bronce, con que las
defendían de las lluvias, del polvo, etc. Pero sobre no
reparar en que no concertaban etimológicamente consi-
deradas, la voz ¡ATjviír/.or (meniskos) con que designa-
ron los griegos el expresado disco, y lavoz nimbus que
determinó originariamente el signo de divinidad y po-
derío de que tratamos, olvidaron los referidos anticua-
rios la historia entera de estos simbólicos atributos,
que tan alta significación iban á tener, en tal concepto,
al ser adoptados por el cristianismo.

En el Redentor del género humano y en sus simbóli-
cas representaciones, tales como el Cordero inmaculado,
la Cruz dominica elevada ya, merced á la piadosa devo-
ción de Elena, á la adoración universal de los cristia-
nos, y en el sacro Monograma de Cristo, comenzaron á
tener empleo aquellos atributos creados muchos siglos
antes para sublimar los dioses gentilicos, no sin que
algunos monumentos importantes, aunque muy pere-

Mas llegado el memorable, en que el hijo de Helena,
abrazándose de la cruz, renuncia á Satanás y á sus
pompas, en el humilde baptisterio de los cristianes, y
anunciada al orbe entero la paz de la Iglesia por la ins-
pirada musa del español Yuvenco, aquellos supremos
atributos que habían descendido de la frente de los dio-
ses á las de los reyes y los Césares, para lisonjear el
humano orgullo, eran restituidos á la divinidad, solem-
nizando en cierto modo el maravilloso triunfo alcanza-
do por los sucesores de los apóstoles. Necesario es, en
efecto, adelantarnos hasta la edad de Constantino, para
que nos ofrezca la iconografía cristiana indubitable
ejemplo de estos simbólicos atributos, que debían en
breve caracterizar todas sus manifestaciones. Y es, por
cierto, muy digno de recordarse, como observan muy
distinguidos arqueólogos., que aun dada la abjuración
de Fia vio Valerio, cuyos retratos ó imágenes, con las
de su madre yesposa, prosiguieron ostentando el supre-
mo nimbo, sólo en la cabeza de las de Cristo brilló este
atributo durante aquellos primeros dias, mostrándose
en los primeros mosaicos, que enriquecieron á la sazón
las basílicas de Roma y de Bizancio, las figuras de los
Apóstoles y de los Santos, sin aquelia beatífica insignia
(nitdo capite).

nuestros dias.

Con esto indicamos desde luego el momento históri-
co en que los cristianos aceptaron el uso de los nimbos y
aureolas. Tres largos siglos trascurren, en efecto, sin
que hallemos vestigios de estos supremos atributos en
las representaciones agiográfieas, siendo en todo este
tiempo numerosos y á veces de suma importancia ar-
tística, los monumentos profanos que nos dan testimo-
nio de su uso en laya indicada aplicación, que hicieron
á sus imágenes ios Césares romanos. Mientras apuraban
éstos, ya recordando á los etruscos, ya imitando á los
griegos, las formas de los referidos nimbos y la riqueza
de su ornamentación, en coronas y esferas radiadas feo-
ronai et spüierxda radiatce), círculos exornados de pie-
dras preciosas (gemmati orbes), aureolas en forma de
conchas marinas fanadema vel nimbi conchjliati) y otros
no menos suntuosos exornos, de que dio ya razón des-
de 1699 el diligente Juan Nicolao en su'precioso libro
De Nimljis Antiquorum, aparecían las imágenes del
Salvador, de la Virgen María, de los Apóstoles y de los
Mártires, ora pintadas en vidrio, ora esculpidas en már-
mol, ora grabadas en bronce ó cobre, con sus cabezas
desnudas fcapita nuda), lejanas por tanto sus represen-
taciones de todo contagio gentílico. Sólo han presenta-
do un ejemplo en contrario, bien que harto dudoso y
poco importante, los más diligentes arqueólogos de
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dos tal vez por la manera en que durante los últimos
siglos han sido colocadas por los estatuarios cristianos
las axtreolas de los santos, satisficieron su anhelo eru-
dito con hallar en el suelo helénico el uso de los discos
horizontales sobre las cabezas de las estatuas, que al aire
libre se erigían. Así que, aunque no ignoramos lo que
es á muchos conocido, á saber: que gran copia de cosas
sagradas, tanto respecto de las ceremonias del culto
como de los atributos de la divinidad, tuvieron origen
muy lejos del templo; aunque sabemos que los mismos
nimbos, llegada la época en que parecen ennoblecer 4
los emperadores romanos y bizantinos, pasan á ser ob-
jeto del tocador de las damas y aun de las cortesanas
en toda la extensión de uno y otro Imperio; aunque hay
razón para creer que la "fasciola transversa ex awro as-,

sztla in linteo >\u25a0 f que constituía esta prenda destinada 4
brillar " infronte fceminantm,,, salvando las invasiones
de los bárbaros, trasciende en el Oriente á la decaden-
cia del imperio de Bizancio y alcanza en el Occidente á
la-edad de San Isidoro (Etimol., lib. xix, capítulos 31
32), no podemos jamas convenir en que el origen de los
\u25a0nimbos sagrados, su uso y su propagación á los tiempos
del cristianismo fueron distintos de lo que nos dictan
la razón y la ciencia, apoyadas, en auténticos é irrecu-
sables monumentos. Tan principales atributos de la di-
vinidad, cuya importancia iba á encarecer por extremo
la iconografía cristiana , se trasmitían, en efecto, por
el camino y del modo que en el artículo anterior indica-
mos, á la edad venturosa para el género humano, en que
se muestran ya triunfantes la doctrina y la Iglesia del
Crucificado.

Para nosotros la traducción de las ideas bajo formas
que, sin dejar de ser las de la naturaleza, son más aca-
badas y satisfacen nuestro sentimiento estático. Las
ideas todas eaen bajo su dominio y no hay para ella
playas ni límites.

El arte, lo habéis visto ya, tiene su principio y su
raiz en nosotros mismos: descansa en la facultad esté-
tica que más ó menos existe en todos los hombres. Acti-
va esta facultad, tiende á embellecerlo todo: los seres
cómodos fenómenos; lo real como lo abstracto, lofinito
como lo infinito. Se eleva al efecto á la idea, y tiende á
revestirla siempre de formas infinitamente más bellas y
acabadas que la naturaleza. Parte, sin embargo, de la
naturaleza, porque sólo así se hace inteligible y no cae
on el capricho ni en la manera. ¿Qué es pues el arte?

ferencia.

La definición, ¿es así completa? Está definida el arte en
sí, pero no el arte con relación á los destinos de la es-
pecie humana. Completaremos la definición en otra con-

cido?
leza y la historia á la luz de las ideas de que han na-

mundo de las ideas? Como cabe dar forma á las ideas
áun.no realizadas, ¿no cabe acaso trasfigurar la natura-

podido decir Juan Pablo que el arte es la expresión de

las ideas por la imitación del mundo sensible.
El: arte, tienen por otra parte -razón los idealistas, ó

no es nada ó es una segunda creación donde se unifican
la idea y la formal Pero esta unidad, ¿no cabe acaso es-
tablecerla entre todas las ideas y todas las formas po-

sibles? ¿Esta unidad no cabe buscarla, tanto dentro de
los límites del mundo sensible, como dentro de los del
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Todas estas apreciaciones que impugno, tienen, con
todo, algo de ciertas. El arte imita verdaderamente la
naturaleza, no reproduciéndola, pero sí realizando, como
ella, las ideas eternas. Las realiza en un grado superior
de perfección, ¿mas de donde arranea sino de la natura-
leza misma para darles forma? Parte de la naturaleza
para elevarse á formas más bellas y más puras, y con
esto no hace, en rigor, sino aumentar la realidad de las
ideas. Por esto ha podido decir Kant que la perfección
no es más que una vuelta á la naturaleza. Por esto ha

Aun cuando estuviesen vivas las antiguas creencias,
¿qué razón habría además para encerrar el arte en el fir-
mamento ni en elolimpo? ¿No está acaso la belleza en to-
das partes, y no la tiene el hombre á raudales en su al-
ma para derramarla sobre la misma naturaleza?

El pensamiento de Schelling ha prevalecido durante
algún tiempo en Europa. Ved las obras que ha produci-
do. Falto el artista de verdadera fé, ha perdido toda es-
pontaneidad, y hasta la forma ha debido tomar del
arte de la Edad Media. Ha falseado esa misma forma
y no ha llegado nunca al fondo del arte cristiana. Ape-
nas si la comprende.

Esa emancipación está verificada hace tiempo: las
creencias están hace tiempo muertas. Nada menos que
tres siglos de revoluciones nos separan del último perío-
do religioso. ¿Cómo ha de poderse pretender aún que
el arte sea el instrumento de los dioses?

cantos.

El arte no fué, por cierto, laúltima en emanciparse del
largo vasallaje del clero. La arquitectura perdió pronto

sus formas y hasta su espíritu religioso. La escultura
volvió por el estudio dé la antigüedad al culto de la na-
turaleza. La pintura voló con indiferencia delfirmamen-
to cristiano al olimpo griego, yresucitó los dioses del
paganismo. La poesía dejó el casto amor de la esposa
de Cristo por el no menos casto de la esposa del hom-
bre, y el silencioso templo de Dios por el ruidoso tea-
tro de ia vida humana. La música," fué, por fin, á der-
ramar sobre las profanas muchedumbres sus armónicos

sus galas en el reeinto de sus templos; la poesía la de-
dicaba sus cautos, y la música sumergía sus anchas y
sombrías naves en torrentes de armonía. La religión

era entonces la fuerza más viva ypoderosa de la socie-
dad, y absorbía, no sólo el arte, sino también la ciencia.
Dejaba oir su voz sobre la de los ejércitos y los reyes, y

á su voz se humillaban las corazones y la razón callaba.
¿Qué de extraño que el arte fuera la expresión del sen-
timiento religioso? v .

Mas desde los primeros años de laEdad Moderna ese
predominio fué cesando. Pueblos enteros protestaron

contra la voz de la Iglesia; cabezas de reyes ungidos por
los sacerdotes rodaron sobre las tablas del cadalso. La
razón se sintió y se proclamó soberana; la filosofiía se
divorció públicamente de la ciencia de Dios, y la fé,
cuando no se extinguió, se entibió en la conciencia de
los pueblos.
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hoy lo mismo? No lo creemos; los adelantos del -arte
han creado nuevas necesidades. El gasto moderno ha
invadido todos los escenarios, las fórmulas antiguas

han sido desechadas; todo tiende al engrandecimiento

del arte. La ópera nacional existe en Alemania, Italia,
Francia, Inglaterra y Rusia. ¿Seguiremos nosotros su-

midos en la inacción? Nonos atrevemos á suponerlo.

Sea por que haya predominado la idea de no violen-
tar al público con el súbito cambio de. idiomas, sea por
prestar al acto una solemnidad oficial, eligiendo una

obra del director de nuestra Escuela Nacional de Músi-
ca la inauguración de la ópera española se ha verificado
con una zarzuela convertida en ópera. Pero abrigamos

la confianza, la seguridad, nos atrevemos á decir, que á

laMarina seguirán otras óperas, óperas verdaderas que

pronto tendremos ocasión de oir.
Los proyectos que acerca de este asunto han formado

varios reputados compositores, serán puestos en ejecu-

ción muy pronto, según nuestras noticias. Hablase con

grandes elogios de una ópera titulada Fernando L V .el
Emplazado, original del aventajado alumno del Sr. Es-
lava, D. Valentín Zubiaurre. Se está ensayando Una
venganza de los hermanos Fernandez; están terminadas
la Atalmalpa del Sr. Barrera y MPuñal de la miseri-
cordia, del Sr. Aceves, discípulo del Sr. Arrieta. El se-

ñor Pínula, cuya reputaeim como armonista es muy
conocida, está concluyendo también una cuyo título ig-
noramos, y últimamente el Sr. Inzenga, dignísimo

profesor de la Escuela Nacional de Música, el reputado
autor de tantas y tan bellísimas melodías que han po-

pularizado su nombre en el extranjero, se ocupa en la
composición de una ópera en dos actos, que no por te-

ner palabras italianas, dará menos honra al arte espa-

ñol, dicho sea sin ofender al Sr. Inzenga, que á su talen-
to nada común reúne una modestia excesiva.

Todo hace presumir, como verán nuestros lectores, que

la ópera nacional va á construirse sobre sólidos cimien-
tos. Un esfuerzo por parte de todos; la unión y el amor
al arte serán los auxiliares para la grande empresa que

el público entero acoge con aplauso.
Adelante, pues, y muéstrese con todo su brío el ge-

nio español. Si un Beethoven, un Mozart, un Haydn,

un Meyerbeer inmortalizaron la Alemania, si Donnize-
ti, Bellini y'Rossini crearon las ardientes melodías y
esculpieron con letras de oro el arte musical en Italia,
si Boieldieu, Auber, Adam, Thomas, David, Gounod,
han entregado á la posteridad sus magníficas produccio-
nes., orgullo de la Francia; si la Inglaterra cuenta con

un Haendel y la Rusia con un Glinka, hagámonos dig-

nos también nosotros de la predisposición musical que
la tradición y nuestro suelo nos han legado. Con cons-

tancia y valor el éxito coronará nuestros exfuerzos;

cada uno tiene su puesto designado. Nosotros, en la

La ópera española es hoy un hecho consumado. Era |
necesaria una prueba; la prueba se ha hecho. ¿Se ha
verificado esta prueba para los ateos? Así lo creemos;
porque en el corazón de lamayor parte de artistas y di-

letanti debia existir la creencia de la posibilidad, no ya

de la ópera española, sino de. los genios capaces de lle-

:varia á cabo. Arslonga, vita brevis. El tiempo hará jus-

ticia á nuestras esperanzas y se encargará de convertir á

los que, guiados tal vez por un exceso de amor propio,
levantan la mano, exclamando: Jfon credo.

De hoy más los compositores españoles tendrán á su

disposición vastos horizontes en los que el talento po-

drá brillar con entera libertad. Ya no más restriccio-
nes, ya no más cadenas; hemos entrado en una nueva

El 16 de marzo de 1871 constituye una fecha gloriosa !

que quedará escrita con caracteres indelebles en los
anales de nuestro arte nacional. Lo que ayer era consi-
derado como utopia, ha adquirido las proporciones de
la realidad. La música española ha dado un paso gigan-

tesco. Desembarazada de las trabas que la oprimían,
pobre matrona relegada al más punible de los olvidos,
ha sonado para ella la hora de la redención; y sacudien-
do el férxíO yugo que la mantenía en forzosa inmovili-
dad, altiva y poderosa, con la convicción de su valer,

se ha colocado al fin en el lugar que há tiempo ambicio.
naba.

Impulsados por un grato deber tomamos hoy laplu-
ma, y bien sabe Dios que al hacerlo a3Í nos hallamos
poseídos de un justificado orgullo, de la más viva satis-
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Guiadme.
¿Si le querrá

Huyendo de la justicia vienen al bosque D. Luis y su
criado, y otra vez oimos proezas de Leonarda. El pobre
hermano está desesperado, que no puede vivir en Pla-
sencia.

Como apriscos
de ovejas, mil cadáveres compone.
Entre estas murtas, brezos y torbiscos
ya puede ser que tantos amontone,
que pueda competir con la matanza
cuanto la margen de este cerro alcanza.

No pienso que es mujer, sino demonio
que entre aquestos romeros y jarales
quita más vidas que costó la Cava.
¿Adonde dicen que primero estaba?
Un villano me dijo que en Plaseneia,
y que es de gente principal nacida,
y que por ciertos pleitos hizo ausencia,
y anda en el traje de varón vestida.
Cólera de mujer sin resistencia
es furia, es áspid; quitará la vida
á cuantos.de Toledo y Talavera
pasen á Extremadura por la Vera.
Si no la viera que en aquestos riscos
con cada cuerpo muerto cruces pone,
creyera ser demonio.

Gal.

se, Leonarda en enderezar aquel tuerto. Las villanas
tiemblan de miedo y quieren escaparse.

su débito. La situación, que chispea de gracia y desen-
voltura, se hace quijotesca de todo punto, empeñándo-

La escena, repetimos, es bellísima, y en ella una
mediana actriz arrebatarla al público moderno, que
tanto se place en los poéticos antítesis de la locura
de amor. Encomendándose á Dios pasa otro viaje-
ro por el camino. Leonarda le asalta. Es de Plaseneia
y vá á.Plaseneia. Por él toma lenguas de la ciudad.
Quieren prender á su hermano, porque le atribuyen la
muerte de D. Carlos, que ha desaparecido. Contra él
también ha puesto D. Rodrigo carteles de desafío. Teo-
dora no quiere casar con éste. De Estela se dice que
está retraida en una alquería. Los celos y arrebatos de
Leonarda suben de punto. Sus sospechas se confirman.
Del lecho de Estela venia D. Carlos desnudo y fugiti-
vo. Trae el viandante de Talavera el retrato de un ga-
lán que pretende á Teodora; muéstraselo, y á Leonarda
se le ocurre pegarle un balazo teniéndolo él en la mano.
-¿Es reminiscencia de Guillermo Tell? Curiosa seria.
Afortunadamente el viajero se escapa, mientras ella
monologuiza sus dislates, y pasan á la sazón dos muje-
res del pueblo, Bartola y Lucía, ésta en cinta, como
decian los romanos y decimos nosotros (por cierto que
Lope usa la palabra chichón, peregrina para el caso)',
que así la ha puesto un jayán desalmado que le niega

Cierra D. Carlos la jornada segunda con éste, gemelo
del de Leonarda:

No es menos bella esta escena que las de D. Quijo-

te y Sancho. Acaso es anterior la de Lope, y la recordó
Cervantes al pintar la figura que hacia el caballero de
la Triste, dando zapatetas entre las breñas y jarales,
para que su-escudero pudiese informar á Dulcinea de las
locuras que por ella quedaba haciendo. Mudo,.pues,

convertido en tronco permanecería el amante de la
Serrana, á no aparecer el famoso león eseapado de Pla-
seneia, que viene á tenderse mansamente á sus pies,

como si fuera un mártir en el Circo romano. ¡Extra-

ña antítesis! ¡Capricho sorprendente de un poeta medio
pagano y medio divino! Toda una época de transición
social y literaria está simbolizada en estos rasgos,

que á un mismo tiempo recordaban al pueblo español

frailuno y caballeresco las Actas de los mártires, las

églogas de Sannazaro y los romances de Angélica y Me-
doro.

Luc.Valientemente comienza el último acto con una esce-
na de los bandoleros Ireano, Ausonio y Galicio, que ya
cuentan horrores de la Serrana. Aunque muchos refie-
re la tradición popular, parécenos en los versos por
todo extremo exagerada la pintura. Hela aquí:

Leo.
Luc.
Leo.
Luc.

Aus.

Irc.
Gal.

Aus.

Gal.

Irc.

tivos.

Si el público los ha aplaudido entusiasmado, si la
prensa ha elogiado como se merece la levantada con-
ducta de los cuatro artistas, el arte español, el arte na-
cional ha hecho más: los ha declarado sus hijos adop-

Nosotros felicitamos, pues, con toda la efusión de
nuestra alma á la señora Ortoláni Tiberini y á los se-
ñores Tamberliek, Aldighieriy Gassier, y elevamos á
ellos la expresión de nuestro agradecimiento más acen-
drado.

El recuerdo de la ópera española irá siempre unido al
de estos dignos artistas, cuyos nombres no se borrarán
jamas del corazón de los españoles.

del arte.

Tanto la señora Ortoláni como los Sres. Tamberliek,
Aldighieriy Gassier, luchaban con la dificultad de la
pronunciación y con la que presenta siempre la inter-
pretación de una obra nueva. A pesar de esto, el éxito
ha sido completo, y los cuatro artistas han satisfecho
los deseos del público, haciéndose dignos del más uná-
nime reconocimiento por parte de todos los amantes

El Sr. Gassier, que en muy pocos dias tuvo que estu-
diar su papel, desempeñó concienzudamente el rudo y
áspero personaje de Pascual el calafate, habiendo sido
aplaudido por la fé y el verdadero interés que demostró
para el buen desempeño de una parte en tan corto tiem-
po estudiada.

El Sr. Aldighieri, afable y modesto artista á quien la

naturaleza ha dotado de privilegiada voz, ha obtenido
en el tipo del contramaestre Ko-jue uno de esos éxitos
que no se olvidan fácilmente. Luciendo su hermosa voz

y sembrando de detalles caraterísticos el difícil papel
que le estaba encomendado, logró arrebatar al público
que le colmó de aplausos en todas las escenas en que el
distinguido artista tomó parte.

mió intérrprete.

ElSr. Tamberliek ha añadido un nuevo florón á los

muchos que ostenta su brillante corona artística. El
triunfo alcanzado en la Marina- nos ha demostrado que,

desde ahora, el tipo de Jorge podrá contarse entre los
muchos que ha idealizado el inimitable genio á quien
Rossini, en una carta autógrafa que conservamos pre-

ciosamente en nuestro poder, llama Carissimo e valenle

La señora Ortoláni, que ha reinado como soberana en

la actual temporada en nuestra escena, ha llegado á

cantar su parte de Marina, caracterizando el personaje
que da título á la obra de una manera perfecta. El pú-

blico la ha aplaudido incesantemente, demostrando á

la distinguida artista la admiración que siempre inspi-
ra el talento.

cional Marina.

Alea jacta est; esperemos todos un completo éxito.

Terminamos este artículo rindiendo, el tributo de
nuestro profundo agradecimiento á la señora Ortoláni
y los Sres. Tamberliek, Aldighieri y Gassier, artistas
italianos los tres primeros y francés el último.La Ilus-
tración de Madrid publica en este númoro los retra-
tos de los citados cantantes que, con una abnegación y

sinceridad que nunca agradeceremos bastante, se han

apresurado á rendir homenaje al arte español, repre-
sentando los cuatro principales papeles de la ópera na-

prensa, dispuestos estamos á hacer por nuestra parte

cuanto nos sea posible, contando con el apoyo de ilus-
trados colegas, que no nos abandonarán ciertamente en

cuestión tan vitalpara el arte.

Esperemos, en cambio, que todos los compositores, |
los primeros premios del Conservatorio, jóvenes tan
aventajados como los Sres. Gainza, Espino, Zavala,
Arias, Serrano yotros, todos los que profesen el arte,

tengan una aspiración común: la del engrandecimien-
to de la ópera nacional-, por la que, como el sol-
dado por su patria, deben estar dispuestos á derra-

mar hasta la. última gota de sangre. Si con los ele-

meatos que poseemos en España, el primer paso dado

ahora por la Marina resulta infructuoso, forzoso será

convenir que existe entre nosotros un espíritu de diso-
lución que imposibilita la resolución de las grandes
empresas. Esperamos que ño llegará este caso," para

bien del arte y de nuestra consideración artística ante

las demás naciones de Europa.

Gal.
• '• • ' > • • • • # • • t • • •
Si parte, si destroza, si desmiembra
hombres, por odio que á los hombres tiene,
buscar otro remedio nos conviene. Avend.Astomo Pesa y GoXl.

.....si á la plaza salgo un dia,
ni me habla deudo, ni me busca amigo;
en corrillosmurmuran de mi hermana,
que ya la llaman todos la Serrana.Cosas cuentan allí de su osadía
que de Cisene no se dicen tales,
la que los hombres vivos dividía,
ni Amadis pudo hacer cosas iguales.
Tulia, Medea, Progne y Atalia.
y todas las más fieras que señalesfueron piadosas si á Leonarda miras:
en ella están las furias y las iras.
¡ Jesús! ¡En qué paró la fortaleza
desta mujer! No hallo á quien la aplique,
Avendaño, si no es á la fiereza
del león, que se fué, de don Fadrique.
Juntos dicen que habitan la maleza

. desta montaña.
Ayer contaba Enrique

que del león no tienen tanto miedo...
sin lágrimas decirlo apenas puedo.

COMEDIA DE LOPE.

(Continuación.)

Luis.

LA SERRANA DE LA VERA,
Saltamos ahora al pueblo donde le ocurrió el desagui-

sado á la villana Lucía. A los primeros envites el se-
ductor protesta que se casará, pues Leonarda se le
insinúa de la siguiente manera:Sale el criado á reunirse con su señor, y le encuentra

mudo como una estatua. Escena cómica de mucho efecto.
Estas quintillas son las mejores del drama.

Cuando vuelve á encontrarse el galán, mudo por voto,
con ella medio salvaje ya y respirando sangre, la escena
es en alto punto dramática. Leonarda sale persiguiendo
á otro pasajero al claro del bosque donde los bandidos
acaban de robar á D. Carlos la escasa ropa que le cu-
bría. Trae ella la más extraña que pueda imaginarse:
"Capote de jaldas , faldón de péíle'o de tigre, y montera
de lo mismo, zapato y polaina; espada en tahalí y arca-
buz.., (Así debian vestirla las comediantas de Lope.) El
viajero perseguido ha soltado la capa, como José hu-

si no le dieses la mano
te mataré con el pié;

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.
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yendo de Putifar, con que la embaraza para matarle.
Apercibe ella al galán; le desconoce; le apunta, en des-
quite de la otra presa que se le escapa; pero tiembla
instintivamente su mano. Son sus palabras como de
loca. Por su desnudez le cree fugitivo del lecho de Es-
tela, y ora le reconviene amorosa, ora le insulta ofen-
dida , ora se le ofrece brava para guardar á Estela, si
también anda por el bosque. Él, mudo siempre ycabiz-
bajo, escribe en la arena mientras ella habla, y huye.
Leonarda entonces lee:

Fuese airada y fugitiva;
temblando, señor, estoy.
Déjala, vaya entre fieras;
malas espinas la pasen
aquellas plantas ligeras;
malos barbechos la abrasen
del trigo que está en las eras.
Mal áspid, mal alacrán
muerda sus blancos tobillos,
ysus pies, que huyendo van
por retamas y tomillos,
vayan por pez y alquitrán.
Vuelve, señor, á Plaseneia.
¡Ah señor! ¿Nome respondes?
¿Callas? ¡Linda impertinencia!
¿Por qué tu rostro me escondes?
¿Iréme? jdásme licencia 1?

Aquí dice:—"No hablaré
mientras no me des licencia.»
Y más delante:,—»A Plaseneia
no he vuelto ni volveré, n

Aquí dice: — " Unos ladrones
me robaron, ii—¡ Ay de mí!
Basta, que el traidor así
dio respuesta á mis razones.

Quiero en Garganta la Olla
pedir un conjurador,
ó traer de allá un dotor
que le saque de la cholla
este frenesí de amor.

Leo.
Luc.

Lso.

Lug.

Leo.

y será mi compañía
este rey de los mayores.
Diréle mi pensamiento,
que desdichas tan enormes
con bestias se comunican
que no son para los hombres.
Iremos juntos de dia
á eazyar por esos bosques,
y donde nos venga á hallar
juntos tendremos la noche.
Véngate, Leonarda, bien,
que esto merece el que pone
en el viento su esperanza:
vientos siembra y llanto coge.

Yoto y juramento hago
de que á Plaseneia no torne,
hasta que Leonarda diga
que mifirmeza conoce.
Viviré en esta montaña
entre animales feroces,

Bar.

Es mujer,
cumpre con quien es así.
¿Quién es aquese villano,
ese que no te cumplió
la palabra que te dio?
En el pueblo más cercano
vive.

Señora, laégo volvemos,
déjenos ir, por su vida,

i Cómo! ¿Que os deje? Esperad.
Luego volveré en verdad
déjenos ir, si es servida.
¿No sabéis que yo nací
para agravios deshacer
de mujeres?

¿Qué vecinos 1?
Treinta.

Bar. Calla, que no hará.
matar?



vendré sin honra á morir.

¡Cómo! ¡Que midesconcierto
ya por las cortes se siente!
¡ Cómo ! ¡Que mi mal vivir
del rey ofenda el oido,
y me mande perseguir!
Alcielo tengo ofendido;

les acuden, así como D. Carlos, desalados, y la empren-

den á estocadas con Fulgencio y los cuadrilleros, no sin
que la Serrana exclame, queriéndose arrancar el cabello
que la tiene, como Sansón, sujeta á un poste:

pero es porque el muy redomado, valido de que su pa-

dre empuña la vara de la Justina 1[de que por los pue-
blos se ha hecho pregón contra Leonarda, medita apo-
derarse de ella, y lo pone en efecto cuando entra á des-

cansar con la del chichón; pero alcalde y alguaciles sa-
len á cintarazos de laalcoba, que ella dormia vestida, y

se escapa, haciendo al padre del novio prorumpir en

esta filosófica exclamación:
Pero llega en este punto D. Juan, que ya vuelve de la

corte, pues los personajes de las comedias antiguas se
habian adelantado á la invención de los ferro-carriles,
y trae la cédula real, que hoy llamaríamos la amnistía;
con que el mensajero renuncia á casarse con Teodora,
viéndola amartelada con D. Rodrigo—que es lindo pago
por cierto á su generosa caminata—y los demás aman-
tes se dan las manos, después que D. Juan les cuenta lo
ocurrido en un romance que tiene más de un toque del
de la Serrana copiado atrás.

De hoy más cantará cualquiera
la Serrana de la Vera_, •
que volaba y no corría.

Vuelta al bosque. D. Garda y D. Rodrigo, que han

estado de caza, se separan, aquel para Plaseneia, éste

para Talavera, con la piadosa intención de enemistar

con Teodora á su nuevo novio. Después en la alquería

donde se espera á Estela, un casero viejo manda á la
criada irpor agua á la fuente, la cual tiembla de encon-
trarse con la Serrana, que anda siempre por allí, y de
escolta se lleva cuatro jayanes. Por el camino van can-
tando, para entretener el miedo, lindas coplas de aque-

lla que tanto en el corazón les pone. ¿ Serian populares

en tiempo de Lope? Verosímilmente ú otras parecidas,
porque Velez de Guevara también las parafrasea.

ciones modernas.

Tal es la comedia de la Serrana de la Yerra, fidelísi-
mo resumen de todas las bellezas y todos los defectos
de Lope de Vega; pero no inferior en algunos detalles
á muchas obras sayas que se han incluido en las colec-

y le entierra y le pone una cruz sobre el hoyo. En este
momento llegan los cantores de laalquería. También los
saltea así como á cierto D. Juan, que va á Plaseneia á
casarse con Teodora, y que resulta primo de D. Carlos,
con cuya averiguación se enternece un si es no es la

Serrana. De su boca sabe que está pregonada en dos mil
ducados, y entrando en cuentas consigo misma, le au-

toriza á solicitar el perdón del rey, que el amedren-
tado viajero le ha ofrecido. Es gráfica espresion delres-

peto que entonces merecía la autoridad, á un tiempo
hija- de Dios y del derecho, la brusca mudanza que en
aquella leona se opera.

Lo que sí está fuera de duda es que después de dicha
primera guerra vino Amílcar á España comisionado por
su república para apoderarse de ella. Dicen que hizo
correrías por Andalucía yExtremadura. Pero al querer
internarse en el país de los Contéstanos, en lo que hoy
forma los límites de Alicante y Murcia, puso sitio á
Illici,hoy Elche, y viniendo en socorro de la plaza
Orison, rey de aquel país ó de otro inmediato, le derro-
tó completamente y le mató al atravesar un rio, que
unos suponen el Guadiana, otros el Tajo, aunque es fácil
que unos y otros estén equivocados.

Asdrúbal, que sucedió en el mando á Amüear, atacó

á Orison, le destrozó y se apoderó de doce ciudades;
aquí los bastitanos pierden su autonomía y son el
primer pueblo que los cartagineses sujetan en España.
Los destrozos que el ejército vengador de Amílcar, an-
sioso de sangre y rapiña, causara, debieron ser incalcu-
lables. Añadamos que en este país lucharon después los
cartagineses con los olcades, vaceos y carpetanos; que
los romanos al venir sobre Cartagena no debieron ser
escasos en destruir, siendo ellos altamente enemigos de
todo cuanto no era Roma.

Por estas ligeras indicaciones se puede comprender
cómo es que no queda memoria alguna de poblaciones
en estos contornos, habiendo existido en ellos en otro
tiempo ricas é importantes ciudades, como lo prueban
sus restos. Al mismo tiempo puede colegirse que to-

dos los monumentos de la civilización bastitana que-
daron completamente destruidos. Así lo prueba en
verdad cuanto se encuentra en el Cerro de los Santos,
que todo arguye una destrucción violenta. Las estatuas
todas mutiladas; muchas partidas en tres pedazos; las
cabezas arraneadas de sus troncos, y destrozadas; las
manos cortadas, y muchas veces aun los brazos, á pesar

de tenerlos casi todas adheridos al cuerpo. Pero todos
estos informes restos esparcidos por todo el Cerro y se-
pultados en la tierra vegetal, lo cual ha contribuido á
su conservación y al mismo tiempo es un testimonio
evidente de la remotísima época en que se verificó esta

catástrofe, que fué, en mi sentir, muy anterior á los
cartagineses. La parte meridional de este país, como
también la Bastitania andaluza, estuvo exenta de todas
estas guerras, y de ella podremos sacar tal vez algunos
datos importantes para el objeto que nos proponemos.

Habia en España, como acabo de indicar, dos Basti-
tauias. La una se extendía desde el Guadiana hasta
Jaén, y desde aquí bajaba formando un arco de círeulo
hasta más arriba del Cabo de Gata, hacia donde hoy se

encuentra el puerto de las Águilas. Al N. estaba ter-
minado este país por la cordillera Mañanica. Los pue-

blos de esta región se llamaron también Bastidos. La
otra Bastitania comprendía el terreno que se halla entre
Cartagena, Orihuela, Villena, Chinchilla, Alcaráz, Jaén
y las Águilas. Esta es la que nos ocupa; por lo demás,
á pesar de formar dos regiones eran, sin embargo, her-
manos los pueblos que las ocupaban, como los demues-

tran varias razones. Entre otras pueden citarse la se-

mejanza de los bustos de las monedas de los Bástulos,

De los Bastitanos son muy escasas las noticias que
tenemos. Era uno de los pueblos más antiguos de Es-
paña, como lo demuestran, fuera de otras razones, los
nombres de sus ciudades tomados de lenguas raras y
desconocidas. Su historia antes de- los cartagineses es
oscurísima, y después es casi nada lo que s<j le vé figu-
rar, por ser el primer pueblo español que perdió su
autonomía en las conquistas de aquellos.

Los cartagineses tenian desde el octavo siglo antes
de nuestra era muchas relaciones comerciales con Es-
paña y se hicieron dueños de Cádiz-; pero no es ereible
que tuviesen en ella otro establecimiento, ni mucho
menos que dominasen algún territorio, pues en este
caso al emprender la primera guerra púnica no la hu-
biesen completamente abandonado; y sí hubiesen saca-
do de ella soldados y dinero en abundancia, como'lo
hieieron en la segunda.

descubrimiento de la historia del país en que se hallan.
La situación del Cerro de los Santos es en la parte N.
del antiguo país de los Bastitanos. Acerca de. esta re-
gión es casi nada lo que se sabe. Antonino en su itine-
rario no señala población alguna en las inmediaciones
de este territorio; y las de que hace mención Tolomeo,
las colocan los geógrafos á cierta distancia de estos
contornos. Esto no quiere decir que en la época romana
estuviera desierto el país; pero las poblaciones serian
de escasa importancia. Y es de creer que los romanos le
tuvieran casi abandonado, porque no habiendo en él
minas, yescaseando el agua, no fuera bastante á saciar
su codicia, á pesar de la fertilidad del suelo y la salu-
bridad del aire. Es lo cierto que por mas que he pre-
guntado y buscado no he podido encontrar una inscrip-
ción romana én estos alrededores.

No es muy difícil el dilucidar esta cuestión, y desde

lué"0 se puede contestar resueltamente que no se debe á

los unos ni á los otros. Los fenicios vinieron como co-

merciantes á nuestras costas, con ánimo de explotar

este país ya bastante poblado y regularmente organiza-
do puesto que hallándose resueltos ellos á establecerse
en él tuvieron que ir á buscar un islote en las costas

del Atlántico. De donde vino la fábula de que Midácrito
rompió el Estrecho, porque ellos hasta entonces no le
habian'conocido. Ylos fenicios tenian la propiedad que

distinguió más tarde á sus vecinos los griegos, de atri-
buirse á si mismos y á sus héroes lo que por primera

vez veian ó lo que aprendian de otros pueblos.

Tampoeo pueden los cartagineses atribuirse la gloria

de esta antigua ilustración. La misión en España de la
orgullosa Cartago fué destruir. Con ánimo resuelto de
hacerse dueños del Mediterráneo y sus costas, y ha-

biéndose apoderado de muchas islas, llegaron á la Pe-
nínsula sus escuadras. Pero la conquista no fué^tan fá-

cil como parece; apesar de encontrarse la España frac-

cionada en muchos estados independientes, costó mucho

tiempo y reñidas batallas el llegarlo á dominar, sin
poder lograrlo por completo. Cada paso que Aníbal dio

en España está marcado con la destrucción de una
ciudad. Dícese generalmente que no se enenentran en

España monumentos cartagineses. ¿Y cómo es posible

encontrarlos cuando ni aun tiempo tuvieron para res-
taurar lo que habían destruido?...

Admitiendo, pues, como no puede menos de admitir-

se, que los monumentos en cuestión no pertenecen á

ninguno de los mencionados pueblos, réstanos averiguar

á cuál pertenecieron.
Dos caminos tenemos para llegar al conocimiento de

lo que pretendemos: los monumentos mismos y la his-
toria del país en que se encuentran.

Poco es lo que podemos sacar para ilustración de este

Don Luis no sólo se resiste á dar tan inmerecido
premio á tan villano amador, sino que invoca el auxilio
de los demás caballeros, que están en otra pieza, los cua-

En la alquería se reúnen, porque así conviene al autor,
á quien apura ya el desenlace, Estela y Teodora, don
García yD. Rodrigo. Allítraen presa á Leonarda, yen-
tonces Fulgencio descubre al hermano de ésta que él es
elautor de todo el enredo que los trae tan perdidos, por
evitar que la joven se casara con D. Carlos, y le da á ele-
gir entre su vida y su muerte, que ambas tiene en su ma-
no, pues trae provisión real para matar á Leonarda donde
la encuentre, y al mismo tiempo no vacila en casarse
con ella.

Don Luis y D. Rodrigo, que se han tropezado en el
monte, se dan de cuchilladas. El primero cae mal heri-
do. Ella acude y se lo lleva á su cueva. D. Carlos, que

desde lejos presencia el lance, se encela, y para matar-
los quiere llamar al león —idea nada propia de un caba-
llero enamorado—cuando sale Fulgencio con cuadrille-
ros de la Santa Hermandad en busca de la Serrana; ellos
por los dos milducados que el rey ofrece, él por apode-
rarse de la que tanto adora.
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i Ah cielos, qué esté yo atada!

Salteóme la serrana
junto al pié de la cabana.
La serrana de la Vera
ojigarza, rubia y branca,
que un robre á brazos arranca,
tan hermosa como fiera,
viniendo de Talavera
me salteó en la montaña
junto al pié de la cabana.

Yendo desapercibido
me dijo desde un otero:— "Dios os guarde caballero; ..
yo dije:—"Bien seáis venido...
Luchando á brazo partido
rendíme á su fuerza extraña,
junto al pié de la cabana.

Allá en Garganta la olla
desta Vera de Plaseneia,
salteóme una serrana
blanca y rubia, zarza y bella.
A casarme por conciertos
con una dama extremeña
de Talavera venia,
cuando al bajar de una cuesta,
desta salteadora, miro
el talle, con que pudiera
robar más almas mirando
que con el plomo y las flechas.
El cabello en crespos rizos
debajo de una montera,
un arcabuz en el hombro,
y una espada en la correa.
Por ser tu sangre, don Carlos,
dióme la vida, y júrela
traerla el perdón del rey,
para que viva en su tierra,
sin que justicia ninguna
á su persona se atreva.
Es doña Juana, mi tia,
camarera de la reina.
Fui á Toledo y alcancé
perdón de Carlos para ella.
Esta provisión lo dice:
asi lo firma y lo sella,
y al que no la obedeciere
haré yo que la obedezca.

Topamos luego á la Serrana en otra eseena peregrina

de locura. Ha salteado á un buhonero, le revuelve su ca-

jay se pone unos anteojos para matarle,

para que cuando te embista,
como son de larga vista
parezcas algo á mis ojos.

Aldecirle el cuitado

(Se continuará.)
V. Barrantes.

¿Tan mal á los hombres quieres?

responde ella:

¡Muere traidor, no te nombres!

PRIMEROS POBLADORES DE ESPAÑA,

(Conclusión.)
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Y todo esto prueba que los pueblos que tuvieron

igual religión, estuvieron íntimamente unidos^ ó por

igualdad de origen ó dominación. Y que donde se en-
cuentran iguales religiones y mitos debe haber igualdad
de civilización y de monumentos. Por consiguiente, sin
gran peligro de equivocarse puede muy bien suponerse
que los monumentos del Cerro de los Santos son egipcios.
Pero, sobre todo, lo que está fuera de toda duda es que

los trajes de las estatuas son egipcios; pero egipcios de
los tiempos primitivos de su civilización. Las caras
con el entrecejo saliente y sin barba, expresan todas el
genio abstraído, el carácter tranquilo, el ánimo libre de
pasiones violentas; pero revelando casta sacerdotal y
civilizadora por medio de las artes la agricultura y el
comercio. En una palabra, estas esculturas del Cerro
de los Santos son hermanas de las que adornan los
países que riega el Nilo.

Nada digo del culto de Isis, tan general en la Bética,

ni de otras muchas cosas relativas al asunto, en cuya

enumeración no me permite detener la índole de este

escrito.
Es mas: en -el Cerro de los Santos descubrió un la-

brador hace mucho tiempo dos toritos de bronce, los

cuales han desaparecido. Ahora, recientemente, D. Vi-

cente Amat, vecino de Yecla, entre otras cosas que al

paso encontró fué una un toro de piedra pequeño sin

cabeza. ¿No puede ser esto muy bien una prueba más

del culto que antiguamente se tributó á Osiris en
España?

dios llamado Neton, al cual representaban rodeado de

rayos. Esta palabra Neton es egipcia, y significa buey;

y el simulacro con que lerepresentaban los bastitanos
es el mismo con que los egipcios figuraban á su dios
Osiris.

con las cabezas encontradas en el Cerro de los Santos:
la semejanza de los nombres de poblaciones de una y
otra región en los tiempos antiguos: muchas costum-
bres idénticas en uno y otro pueblo y que aun hoy dia
subsisten después de tantos siglos; y sobre todo el tener
una y otra el mismo nombre, lo cual acredita ó que
fueron una sola nación en la remota antigüedad ó que
tuvieron el mismo origen. Y sin rechazar lo otro esto
me parece más probable.

Pues bien: en Cástulo, pueblo de los oretanos, pero
fundado por los bastitanos, usaban la esfinge por ense-
ña de sus monedas; y la esfinge, como todos saben, es
originaria de Egipto, de donde pasó á Grecia, acaso
después de haber venido á España.

En Acei, importante ciudad de los bastitanos situada
á cinco cuartos de legua de la actual Guadix, en el sitio
que todavía se llama Guadix el viejo, veneraban un
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Si por casualidad no se nos concediera lo que preten-
demos, se nos tendrá que conceder otra cosa más im-
portante. Nadie ignora que son tan semejantes las anti-
güedades indias y egipcias, que al estudiar unas y otras
se vé claramente que han tenido el mismo origen. Pues

bien: si los egipcios no han colonizado la parte meri-
dional de España, los pueblos qué la colonizaron se
mecieron en una misma cuna, y bebieron en las mismas
fuentes que los dos pueblos más ilustrados de la anti-
güedad. Y por lo tanto nuestra civilización es tan an-
tigua como la más antigua del mundo.

De cualquier modo, podemos concluir diciendo que

cuando las demás regiones europeas, ó no estaban po-
bladas, ó yacian sumidas en la barbarie, en España
vivia un pueblo tan adelantado en las ciencias y en las
artes, que construía monumentos que subsisten des-
pués de más de tres mil años de existencia.

datos.

Después de terminado este escrito se han continuado
los descubrimientos, teniendo la satisfacción de que
nada en contrario de lo dicho se haya descubierto, y sí
mucho que confirma mis asertos. Y puedo añadir para
satisfacer la curiosidad ilustrada de.los arqueólogos,
que se ha descubierto un monte sagrado, es decir, el
templo y las' dependencias de él, pertenecientes á un
pueblo que dejó de existií más de doscientos años antes
de nuestra era. ¿Pertenecerá esto por ventura á la opu-
lenta capital de los Olcades? Esto debe estudiarse más
detenidamente y en presencia-de mayor número de

¿A cuál de estas dos épocas pertenesen los monumen-
tos del Cerro de los Santos? Sin titubear decimos que á

laprimera. En estos antiquísimos restos no se encuen-
tran geroglíficos ni representaciones ridiculas d^ la di-
vinidad ., como las que tanto abundan en Egipto. Es,
pues, evidente que son mucho más antiguos los precio-
sos restos que poseemos.

ligion se conservaba más pura, como que más cerca es-
taba de su origen.

IXSCUIPC.'OXKS HALLADASEN EL PECHO DE DOS ESTATUAS.

La época de Sesostris está representada por los gero-
glíficos y signos de religión más grosera. No así la otra,
en la cual aún no se conocían los geroglífieos, y la re-

La primera época fué inmediatamente después que el
Egipto se constituyó en nación, yen esta es 'cuando co-
ionizaron la Pc-lusia ó Palestina, y cuando debe fijarse
la colonización de España.

El Egipto en su primera edad tuvo dos períodos no-
tables de grandeza, de civilización y de conquistas: uno
antes y otro después de la dinastía de los Ilicsos. La
segunda época fué en tiempo de Sesostris, en la cual
colonizaron a Esparta, Atenas y demás ciudades de
Grecia que se les atribuyen. De aquí data la rnimera
civilización de ios griegos, confundida después con la
fábula por haber sido en gran parte destruida por los
helenos.

Con algunos tipos cuentan las calles de Lisboa para
no aparecer enteramente desiertas á los ojos del foraste-
ro: los vendedores de periódicos y hojas volantes; los
más molestos y gritadores que pregonan billetes de lo-
tería, vicio muy arraigado en Portugal, y los indivi-
duos de ciertas hermandades que, vestidos de tafetán ó
lana colorada y verde, van de puerta en puerta pidien-
do para su santo. Desde las nueve de la noche aparecen
de trecho en trecho dos figuras, envueltas en pardos sa-
yones que les llegan á los pies, cubierta la cabeza con
un kepis, y fusil al hombro, que, paso á paso, no más
largo cada uno de un pié, caminan-cada cual por una
acera, sin perder jamas la alineación: es la guardia
municipal de Lisboa, que ha llevado á la perfección el
arte de hacer lo más incómodo posible su servicio de
vigilancia, con esos detalles perfectamente inútiles, que
dan ademas á la población el aspecto de una ciudad pla-
gada de centinelas. Lo que en esto hay de ridículo, hay
de útilen una costumbre de mutua seguridad que no
hemos visto en ninguna otra, capital: es en Lisboa más
útilun pito que un rewolver; con el rewolver no puede
uno contar más que con la defensa propia; pitando, el
primero que acierta á pasar pita, pita el que le sigue y
el otro y el otro, todo el mundo pita y corre hacia don-
de sonó el primer pito, resultando de esta rápida re-
unión de personas inmediato y eficaz socorro. Más nu-
meroso que todos aquellos tipos se presenta el del galle-
go, en forma de.aguador, mozo de cuerda, carbonero,
panadero ycien otras. Con este motivo haremos notar
una singularidad bien original: la mayoría de los pana-
deros son, en París austríacos, en Madrid franceses y en

Para hallar en las calles á las damas de Lisboa, es
preciso aprovechar las procesiones de Semana Santa ó
del Corpus, los bailes y soirées que abundan dos meses
antes de Carnaval: no es mayor la facilidad para en-
contrar una concurrencia numerosa del sexo fuerte: hay
aquí política, más ó menos menuda, más ó menos per-
sonal; hay ciencias, hay letras, hay artes, hay, lo que
ios españoles no sospechan, una juventud que vale mu-
cho, que estudia, que piensa, pero que piensa y estudia
encerrada, sin academias particulares, sin clubs, sin
ateneos científicos, sin círculos literarios, sin el cam-
bio y comercio provechoso de las ideas, sin otra cosa
que casinos para leer periódicos, tomar té y jugar al
wist.

Pero ¡qué extraño es que asi nos juzguemos recíproca-
mente, cuando nos desconocemos hasta el punto deque
en España tenemos por cierto que las barberías de Lis-
boa están servidas por fígaros del sexo débil, que á la
puerta del teatro de San Carlos espera un regimiento de
burros para conducir á sus casas á los espectadores, y
en Lisboa se hacen las preguntas más extrañas acerca
de Madrid, y las más siguificatis'as también para demos-

Lisboa españoles, como si los fabricantes de pan estu-
vieran encargados de acreditar el refrán que asegura
que "nadie es profeta en su patria.,, Si no como profetas
como comerciantes é industriales, han hecho aquí muv
buena fortuna algunos españoles (el uno por milbien
entendido) de los que llegan á este pais buscando capi-
tales, que rara vez vienen á recompensar, medianamente
siquiera, los trabajos más rudos. Encargados están de
ellos, aquí como en Madrid y Andalucía, los gallegos
dueños de las llaves de todas las casas, y modelos de
probidad, poseedores de los secretos de muchas fami-
lias y mirandoá la que tratan como suya propia; Mer-
curios dóciles y callados cuando no se trata de negocia-

ciones graves, dispuestos á toda especie de faenas, y
contentos con ganar el pan; aplicados, sobrios, econó-
micos, honrados ybuenos: ¡hay injusticia mayor que
la que Lisboa, como Madrid y Andalucía, cometan con-
virtiendo en palabra de desprecio la de gallego!

Donde eso tiene, sin embargo, una explicación, es
precisamente en Lisboa y en Portugal entero, que desde
su separación en 1640, confundiendo á España con los
Felipes, hizo pesar sobre los españoles el justo odio á la
dominación filipina, y tal ha sido la separación de los
dos países, que por espacio de dos siglos no han tenido
á mano los portugueses más españoles sobre que des-
cargar su enojo tradicional que los pobres gall gos, á
quienes el exceso de población y la falta do recursos
obligaba á emigrar en busca de trabajo. Ningún perso-
naje ha aparecido en el teatro portugués tanto eoiño el
gallego, siempre en son de desprecio y como en justa cor-
respondencia á los criados portugueses, que tanto gusta-

ba de presentar Tirso, bien que entre nosotros no fuera
esto sistemático; prueba de ello que Calderón hizo por-
tugués al principal y más simpático personaje de ,1 se-
creto agravio secreta venganza. Doloroso es decirlo, pero
al observar talas cosas, se vienen involuntariamente á
la memoria lo que el célebre escritor portugués G.ireía
deliecende dejó escrito en excelente castellano: "Los
portugueses son incapaces de cualquier unión y de
mar una república, porque es de su carácter sentir más
la fortuna agena que su propia desgracia., y esto otro:
"Castellanos portugueses no los quiso Dios juntos ver."

En esto de aforismos y refranes, hay que convenir que
nos quedamos á ia zaga de Portugal; sirvan de muestra
los siguientes: "De Castella nem bon vento nem bon
casamento.,, "Hespanhoi panc-ndo seta palmos de cornu-
do.,, Por masque trabaja la memoria para encontrar re-
franes españoles contra los portuguesas, apenas se tro-
pieza con el que se aplica á dos que montan sobre una
caballería: "A estilo de Portugal, dos burros sobre un
animal,,, ó con el que estúpidamente repiten los papaga-
yos "Para España y no para Portugal"; como se ve,
hay gran diferencia de unos á otros en intención y ani-
mosidad. Pero lo curioso es que una misma ó parecida
calificación, y aun un mismo cuento, le aplica cada país
peninsular á su vecino; nosotros llamamos al portugués
duchado y los portugueses llaman al español fanfar-
rón; el cuento del que desde el fondo de un pozo perdo-
naba la vida al que le sacara de él, es de uso corriente
en los dos países, sin más diferencia que la patria del
protagonista, según los portugueses, era Castilla; por-
que es de advertir que ellos tienen la idea que nues-
tra unidad nacional es un mito, que España está traba-
jada por una rivalidad sempiterna entre los antiguos
reinos, de que nadie se acuerda: frecuentemente se pre-
gunta en Lisboa de dónde es cualquiera de nuestras no-
tabilidades, y cuando se contesta sencillamente que de
España, se vuelve á preguntar: ¿Pero de qué reino? sin
acabarse de convencer de que pocas veces puede el in-
terpelado satisfacer semejante curiosidad. Va ya desapa-
reciendo en Portugal el uso de seis y ocho apellidos por
barba, y es general la idea de que esa manía es españo-
la : tan común como ella es entre los portugueses la de
los escudos, y más que ninguna la de los tratamientos:
en Portugal comete una grosería el que no da á toda se-
ñora un Vuestra Excelencia, que debe ser de mediano
efecto en las declaraciones de amor; todo el mundo re-
cibe tratamiento, cuando menos un Señoría, y á nadie
se le puede convencer de que las costumbres democráti-
cas de España castigan con el ridículo, al que, fuera de
los actos oficiales, admite otro tratamiento que el de
usted, equivalente al voce, reservado aquí para los ga-
llegos y gente tenida en poco.
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Cárlos Laxalde. for-

LISBOA EN 1870.

(Conclusión.)
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No es de este caso el discutirlo. La raza murcia-
no-andaluza, que puede ser la céltica, á todas luces era
egipcia, si no por naturaleza á lo menos por civiliza-
ción; porque indudablemente los descendientes de Túbal
y los de Misraim vivieron juntos mucho tiempo. ¿Qué
significa sino la venida de Osiris á España, más que el
deseo de libertar á sus hermanos de la dominación ex-
tranjera? Osiris no vino á mirar por elbienestar de unos
vasallos oprimidos por su propio soberano, sino á que
los que habian sido independientes sacudiesen el yugo
extranjero de Gerion.

Unos historiadores han admitido esta relación como
exacta en todas sus partes, y. otros la han desechado
como completamente falta de verdad. Pero sea de ello
lo que quiera, enlazándola con otros datos irrecusables,
prueba una cosa; y es que en España hubo dos razas
diferentes, que en los primeros tiempos poblaron nuestro
territorio. La una de ellas debió ocupar la costa desde
Alicante hacia el Norte, incluyendo las islas Baleares,
de donde la fábula hace oriundo á Gerion. La otra raza,
que podemos, llamar murciano-andaluza, debió ocupar
desde Alicante toda la costa hacia el Sud con loque hoy
es reino de Murcia y Andalucía. La raza baleárica no
es fácil determinar qué procedencia tenia. Acaso era la
ibera.

Dicen les historiadores que reinando en España
Gerion, de tal manera tiranizó á sus vasallos, que
Osiris, rey de Egipto, movido, como dicen, á miseri-
cordia por la esclavitud de los españoles, ó lo que es
más de creer, llamado por ellos, vino á España con un
ejército, y atacando á Gerion en los campos de Gibral-
tar, le derrotó y le mató. Satisfecho con este castigo se
volvió á Egipto, dejando el trono de España á tres hijos
de Gerion. Estos, más adelante, lograron matar áOsiris
y volver á tiranizar la España, por lo cual vino contra

ellos Hércules, gobernador egipcio de la Libia en
África.

Veamos ahora cómo se pueden enhuar estos notables
y antiquísimos monumentos con la historia de nuestra
patria.
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Eurípides llamó sagrado al cabello, no por lo que tie-
ne de corporal adorno, sino porque se ha de cercenar y
ofrecer á Dios en holocausto.

La calva fué sobrenombre de Venus en Roma. Cuan-
do los galos sitiaron el Capitolio, las damas romanas
se cortaron el cabello para hacer cuerdas, y al terminar
la guerra se erigió un templo á la diosa con este nom-
bre: VenEBI CaLV.e, á fin de consagrar la memoria de
este hecho.

en la cabeza.

No estará demás hacer constar aquí, que Plinio, ase-
gura que hay gentes naturalmente calvas, como los my-
conios, que por la generación traen el no tener eabeüos

Si tras este cúmulo de citas fuésemos á publicar una
lista de todos los calvos que desde antes de San Pedro
acá han brillado por su santidad, talento, erudición ó
valor, seria cosa de no acabar en algunos meses este

trabajo, pues sabido es que así como no ha existido nin-
gún burro calvo, pocos son los hombres de algún méri-
to que han visto durante su vida muy poblada su ca-
bellera.

No negaremos tampoco que la calva, á pesar de todo
lo manifestado, ha servido en muchas épocas de blanco
á ingeniosísimas sátiras, entre las que recordamos la cé-
lebre del padre de los donaires y de las gracias, don
Francisco de Quevedo, que comienza .

Séneca, corroborando todo esto, refiere que allá, en su
tiempo, traían despoblada de cabello la cabeza los más
principales personajes.

Julio Capitolino, -uno de los seis autores que escri-
bieron la historia augusta, dice que en su tiempo ha-
cían de los cabellos armas para herir, y Cayo Valerio
Cátulo, poeta comtemporáneo de Julio César, no sólo
confirma en sus escritos lo dicho por este emperador,
sino que añade que los aquileyenses tegian de los cabe-
llos muyfuertes sogas y maromas, pues casi todos en su
edad libertábanla cabeza de la exelavitud del cabello.

César, el vencedor délas Gálias (que entre paréntesis
poseia una magnífica calva), cuenta que los Solonien-
ses, se servían de los cabellos de las mujeres para eje-
cutar tormentos horribles. %

Hojeando de nuevo el Diccionario de la Academia
Española, tropezamos con la voz pelo que, según los es-
cogidos de la calle de Valverde, es ni más ni menos la
hebra 6 hilo delgado que sale por los poros del cxterpo

del animal. Aparte de que esta definición nos parece he-
cha por un académico, no muy amigo del cabello, pre-
guntaremos á nuestros lectores: ¿ Saben Vds. á qué se
destinaban esas hebras 5 hilos delgados en lá antigüe-
dad? ¿No? Pues vamos á decírselo.

fermos.

San Clemente de Alejandría, que, según la historia,
fué el primer filósofo platónico, convertido por Santa
Paulina, aconseja, para que no se perturbe lavista, que
se cercene la crencha ó melena, y añade" luego que la
calva es triaca contra el veneno de muchísimas enfer -
medades, así como los que tienen muy poblada la cabe-
za están en ocasión próxima para padecer accidentes
muy contagiosos y regularmente andsj débiles y en-

Demostradas con la autoridad de estos santos las es.
celencias de la calva, deberíamos aquí terminar este ar-
tieulejo, si aún no tuviésemos á prevención algunas
otras citas que. aducir en pro de la calvicie y por conse-
cuencia en eontra de los cabellos.

San Cirilo,patriarca de Alejandría en el año 412, de-
jó dicho en sus obras que los cabellos son el mal fruto
de la cabeza, de donde nacen como si fueran ingertas
plantas 1.

Tiempo es ya de que los que viven en las dos capita-

les de la Península caigan en la tentación de conocerlas
y apreciarlas mejor; de que se animen recíprocamente
á visitarlas con la frecuencia que acostumbran ir á ciu-
dades' ultrapirenaicas; de que los portugueses vean á
Madrid, la villa que aspira á ser, en punto á goces, un
pequeño París; de que los españoles vengan á Portugal,
"tierra de promisión,,, según la frase de Cervantes; á
Lisboa, á quien llamó "famosa y gran ciudad,,, de quien
dijo "todos sus moradores son agradables, son corteses,
son liberales; su puerto es eapaz no sólo de naves que
no se puedan reducir á número', sino de selvas movi-
bles de árboles que los de las naves forman,,; á la llave
del Tajo, en fin, en cuyo fondo descansan las dos úni-
cas pesetas que acompañaban á Espronceda cuando, ad-
mirado al llegar del panorama que tenia delante, las
arrojó para "no entrar en tan gran ciudad con tan poco
dinero,,.

Yno para en eso nuestra mutua y deplorable cegue-

ra, sino que las pocas veces que el portugués viaja por
España, suele volver con impresiones tan exactas como

el tourüta francés más ligero de cascos, y las no menos
escasas que el madrileño, es decir, el hijo de la segunda
ciudad de España, que tiene el buen acierto de visitar
la primera de la Península, suele frecuentemente excla-
mar, sin meditar lo que dice, sin considerar que nues-
tra villa de San Isidro labrador no tiene, ni es suscepti-

ble de tener condiciones de capital: »esto no vale nada
en comparación de Madrid „; es decir, Lisboa, una de
las ciudades mejor colocadas del mundo, formada con
los recursos de cuatro millones escasos de habitantes,
no puede compararse con el villorio en que, desde Feli-
pe II,se vienen enterrando los rendimientos de diez y
ocho millones de individuos, sin llegar á conseguir que
pase de lo que es. ;Hay derecho en los fanfarrones que
así discurren nara llamar finchados á los portugueses!

pañol.

trar no ya la ignorancia en que se está de que lo que

más'hemos importado de París es el refinamiento de un

iuio y un sibaritismo que valiera más no hubiese atra-

vesado el Pirineo, sino hasta la duda de que la capital

de España tenga las condiciones de una ciudad culta!
:Qué mucho que este extravío de ideas se sostenga, si
*n el teatro español contemporáneo se presenta al por-

tugués como en Los diamantes de la corona ó en Los bri-
dantes, y en el portugués á los españoles como en El sol

de Navarra, cuyo protagonista, el marqués de Castello
Viego, aparece, por cierto, vestido de andaluz con botín,

calzón bombacho, jubón acuchillado yboina!

Es en verdad, cosa asombrosa, y sin explicación ad-
misible no profundizando algún tanto las causas y los

intereses á que se debe, que, en poco más de dos siglos, j
se hayan apartado, incomunicado y llegado á descono-

- cerse dos pueblos que se tocan en una línea de 840 kiló-
metros, dentro de una misma península, separándose al
mismo tiempo en el idioma común, hasta el punto de que

pocos lleguen ya á hablar bien el del vecino, y que has-

ta la propia lengua sea peligroso emplear cuando se
pasa la frontera, porque tan diabólica ha sido la confu-

sión introducida en el habla común, que una misma pa-

labra, pronunciada de idéntica manera, tiene una acep-

ción tan completamente diversa que, siendo inocente en
español, sirve para decir una indecencia en Portugal,
mientras que en éste abundan establecimientos cuyas

muestras contienen rótulos que en España son una gro-

sería insoportable. Obsérvase además el fenómeno de
que en Portugal, donde es mucho mayor que en España

la aptitud para escribir y hablar idiomas, principal-

mente el francés, el inglés y el alemán (los dosprimeros
familiares para la mayor parte de las señoras de media-
na educación), apenas se encuentra quien conozca el es-

No podemos negar el hecho, pero á los que siguiendo
el ejemplo de la citada soldadesca traten de burlarse de

la calva, les advertiremos que el mismo Dios salió á la
defensa de los calvos, manifestando al mundo que ven-
gar los desprecios que se hagan á la calva está á car-
go del poder divino.

Pero casi estamos seguros que los enemigos de la cal-
va tomarán pié de este trozo de historia para querer
probarnos que, aun cuando descienda la calva de un Cé-
sar, no por eso dejó de servir de mofa á los soldados de
Otón, los cuales debían tener en menos lo que la calva
representa, es decir, la negación del pelo.

Concediendo que sea este el origen del nombre calva,

y que sea cierta, como nos parece, la abusión de Galba
en calva, hé aquí demostrado lo ilustre y bien nacido
de esta, pues quien de un romano emperador trae su
origen, le sobra calificación que acredite su nobleza.

La Biblia, en el libro de los Reyes, dice á este propó-

sito lo siguiente:
"23. Ysubió desde allí (se refiere al profeta Elíseo) á

Bethél: y cuando subia por el camino, salieron de la

ciudad unos muchachuelos, y le escarnecían diciendo:
Sube, calvo; sube, calvo.

chos.,,

24. El cual, volviéndose hacia ellos, los vio y los mal-

dijo en nombre del Señor: y salieron dos osos del bos-
que, y despedazaron de ellos cuarenta y'dos mucha-

Dios:

Y colocados en este terreno, diremos á nuestros lec-

tores, que la calva ha representado en algunas ocasio-
nes la persona de Cristo, pues San Agustín, comentan-

do el pasaje de la Biblia que hemos citado, dice que no
se puede negar que Elíseo, calvo, representaba al hijo de

Es verdad que el profeta Elíseo, como otros muchos,
era calvo, pero los muchaehuelos no le llamaban así

guiados por la veneración y debido respeto que se me-

rece la calvicie, sino movidos de hacer burla, mofa y
-escarnio, y en este sentido los castigó el Señor.

Oigan nuestros lectores.

Tampoco creemos que esta sea la verdadera etimolo-
gía de la calva y para ello nos fundamos en un precioso
manuscrito, .letra del siglo pasado * que tenemos á la
vista y el cual hace descender la calva nada menos que
de uno de los primeros Césares romanos.

Remontándonos á la antigüedad, hallamos que, según

algunos, el nombre calva proviene de la voz hebrea ga-

bath, que significa carencia ó defecto de pelo en la prin-
cipal parte del cuerpo, como es la cabeza.

lo. Esta definición, permítannos los sabios académicos
que no la creamos muy exacta. Calva, á nuestro enten-
der, debe llamarse toda aquella parte del cuerpo huma-
no en donde hubiese habido pelo y ya no exista.

A este juego se hallaron presentes infinidad de perso-
nas, así naturales de la ciudad de los Césares, como ex-
tranjeras, y admirándose de las burlas y chanzas con
que trataban aquella cabeza monda ó calavera, repitien-
do los soldados el nombre ¡Galba! ¡Galla! los extran-
jeros y peregrinos que no conocían al emperador Galba,
por su nombre, dieron en confundir Galba con calva,
pareciéndoles, y no sin razón, que los soldados se mo-
faban de la descañonada cabeza, y que á la falta de pelo
daban el nombre de calva.

Según la historia, Serpio Sulpicio Galba, sétimo Cé-
sar de Roma, 'fué completamente calvo. Este personaje
murió de una manera desastrosa, en una batalla que le
dio su mortal enemigo Otón; quien al ver exánime al
que en vida tanto habia odiado, mandó que le cortasen
la cabeza, entregándola después á sus soldados, que la
fijaron en una lanza y la pasearon por los reales del
ejército, haciendo gran mofa de ella. Terminado el
paseo, los soldados colocaron la' cabeza en el suelo, y
desde lejos empezaron á tirarla cantos, para ver quién
de los tiradores tenia mayor acierto *.

Madres las que tenéis bijas,
Asi Dios os de ventura,
Que no se la deis á calvos
Sino á gente de pelusa,Kosi.

Caleus í/erebatpersonam Chrisli.

LA CALVA,

La priesa al revés te pinta,
Hombre, para caminar;
Yo siempre he visto llevar
1.a calabaza en la cinta.»

"Volví la cabeza y vi á un hombre que se las pelaba
por caminar á prisa; traia, á mi parecer, la cabeza col -
gada de la pretina, y sobre los hombros una calabaza.
Parecióme extraño el modo de eaminar, y acercándome
más, conocí que era D. Francisco de Rojas, que la prie-
sa no le habia dado lugar de ponerse la cabellera; y al
pasar junto á mi le dije:

y la no menos célebre que escribió D. Jerónimo Cáncer
en el Vejamen dado en 1649, donde, pasando revista per-
sonal y burlesca á todos los ingenios contemporáneos,
dice, tratando de Rojas:

El mismo santo fué siempre acérrimo enemigo de

los cabellos, á los que llamaba diabólico adorno.

San Ambrosio fué también de la misma opinión de

San Agustín, pues llegó hasta afirmar que los cabellos
no son ornamento, sino graves imperfecciones ó delitos.

y añade: Nadie se burle de un sugeto calvo, ni por

chanza tenga la calva por objeto de su burla; porque no
le suceda ser infeliz y fatal destrozo de los infernales
ministros.

Rojas, que, como lo prueban estos versos, fué uno de
los ingenios de menos pelo del siglo xvn, no por eso
dejó de satirizar también la calva. Buena prueba de

La voz calva, según vemos en la última edición del
Diccionario de la lengua, publicado por la Academia Es-
pañola, es el casco de la caJjeza de que se lia caído elpe-

Valor y grande se necesita para salir á la defensa de
la calva, en un siglo en que se han hecho grandes fortu-
nas vendiendo específicos para conservar el cabello.
lero por lo mismo que en la época presente hay tantos
calvos, y tan pocos que se avengan con su calvicie, la
cual ocultan bajo la peluca ó bisoñe, como si fuera cosa
indigna de darse á luz, deber nuestro es demostrar á
los que de tal modo piensan, que están en un lamentable
error, puesto que la calva ha sido, y será siempre, pre-
cioso don con que la madre naturaleza engalana á sus
predilectos. » De aquí sin duda toma origen el juego llamado de la calva,

que consiste en poner un madero ó cuerno empinado en el sue-
lo á m-oporcionada distancia, y en tirar los jugadores, con unas

piedras, para dar dei primer golpe en la parte superior de él,
sin tocar antes en tierra.

* Kl manuscrito á que se alude, se titula: BscuOo de calcos, y

pertenece á nuestro amigo el distinguido bibliófiloD. Ainalio
Maestre. ,

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.
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CON EL IMPARCIAL.-12 »
SO »

22 rs.

EN COMBINACIÓN

Medio año.
L'n-año.. .
Tres meses.

EN MADRID.

en provincias.
¿Qué le diré«Beatriz.

que le irrite? Calvo.
Crispixillo.

30 »
Tres meses las dos

publicaciones,
Medio año.
Un año.. . .que diera por serlo un ojo.

Calvo.

50 » I
100 » ;
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Beatriz.
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AMÉRICA V ASIA.
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V EXTRANJERO.240 »

I Tres meses
85 » I Medio año
100 » Un año.. .

CUBA, PUERTO-RICO l
Y EXTRANJERO.

Medio año.
Un año.

Arrepentido, sin duda, el gran dramático de la injus-
ticia que habia cometido, satirizando tan sin piedad la
calva, quiso demostrar lo que esta vale, y en otro co-
media titulada Obligados y ofendidos y g-n-on de Sala-
manca, puso el siguiente peregrino diálogo, con que da-
mos fin á nuestro articulejo, seguros de que este es el
mejor remate que podíamos darle.

Tres meses.

Un año.
Seis meses.

Un año.
Medio año.

Un año.
Cada número suelto

en Madrid

Por desgracia esta reforma no lleva trazas de realizar-

Como igualmente dice el autor citado, el sitio en que
se encuentra el de San Miguel np es apropósito y debe
desaparecer cuando se construya un gran mercado cen-
tral.

Los mercados-plazuelas de Madrid, pequeños, apiña-
dos y nada limpios, carecen por completo de condicio-
nes de ornato é higiene. Como dice muy bien el Sr. Fer-
nandez de los Ríos en su excelente obra titulada El fu-
turo Madrid, Barcelona, Sevilla, Bilbao, San Sebas-
tian, las capitales de provincia mismas, yhasta pueblos
de segundo y tercer orden, están mejor provistos de
mercados que la capital de España, y es de necesidad
absoluta reemplazar los cajones y tinglados que en al-
gunas de sus plazuelas existen, con departamentos có-
modos y aseados, de hierro y cristal, con calles anchas
y con agua abundante.

La plazuela de San Miguel es una de las que demues-
tran el lamentable estado en que se encuentra Madrid,
respecto á mercados públicos.

Crispixü.i.0.
Beatriz.

Si ser calvo igualo
Con el bien menos ajeno.
¿Pues qué hay en los calvos bueno?
¿Pues qué hay en los calvos malo;

Tu sin razón se comida,
Y no los quieras culpar:
Dime, ¿habrás visto ahorcar
A un hombre calvo en tu vida >.
Si sacan á un azotado
A visitarle el embés,
Lo ordinario verás que es IMPRENTA DE EL ISfPARCIAL, PLAZA CU MATUTE, 5.
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ello es el donosísimo cuento que puso en boca del gra-
cioso Cuatrín, en su comedia Casarse 'por vengarse.

se, y presumimos que han de venderse allí muchas pe
dices y muchas camuesas antes que el aspecto de la pl
zuela varíe lo suficiente para que la lámina que hoy d
mos deje de ser exacta copia de aquel sitio.

BUEN REMEDIO.

Un picarote cerrado.
Que se arrepintió repara
Un calvo que á Dios negó;
Mas Judas que le vendió
Tuvo un copete de á vara;
Que puede ponerse arguyo
El calvo en su calavera,
El cabello de cualquiera,
Y estotros no más del suyo;
Cuando á un santo que se salva
Pinta cualquiera pintor,
Para darle más primor
Le pinta con tanta calva;
Y con cuidado y desvelo
Al contrario has de mirar,
Que si a un diablo han de pintar
Le pintan con tanto pelo.»

Te pinchaste un dedo, Inés,
Trabajando en tu labor,
Yel pinchazo pecador
Chupaste ansiosa después.
—v i ~ —-.——— —-~j -.

Si de curar como vi
Te quedó, Inés, el resabio.
Pínchame, por Dios, el labio
Y cúrame luego así.E. DE ÜTJSTOSÓ.

Julio Monreal.

MERCADO DE SAN MIGUEL EN MADRID.

«Cuatrín-. ¿Que calvo ser tomaras» Mal intento;

Óyeme de los calvos este cuento.
Contra el dios Baco cometió un pecado
La mona; pero Baco muy airado,
Desde su trono, donde monas salva,
La mona condenó á que fuese calva;
Mas apeló la mona la sentencia
Al dios Júpiter, y él con más clemencia
Licencia dio a la mona que pusiera

' La calva en cualquier parte que quisiera;
Mas ella, la sentencia confirmada,
Llamándose infeliz y desdichada,
Tanto en su mismo enojo se atrepella.
Que iba buscando en si donde ponella;
Y,en fin, por no ponérsela en la frente
La puso en el lugar más indecente.
Considera tú, pues, repara ahora,
Que el castigo en la mona se mejora,
Pues lo que el calvo trae en la mollera.
La mona lo trae puesto en la trasera.»


